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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

furm 4.—S«gaa la Momrchia Nacionale, ea la 
gegnnda reanion de Conaejo de ministroa celebra­
da ayer, decidió la mayoría que loa colpableafue­
sen enviados ante comisiones militares especiales. 
Con fecha 4 dicen deNápolea que Cialdioi conce­
de un corto plazo á loa garibaldinoa dispersos de 
Aapromonte y Sicilia para preaenlarae á laa auto-
ridadea realea. 

Trieste 4.—Cartaa do Atenaa del 10 de Agosto 
afirman que el embajador inglés ha felicitado al 
gobierno griego por ana reformas y por el reata-
blecimiento del orden, declarando qne la Ing l a ­
terra ae opondría ¿ todo acto agresiro contra la 
Torqnia. 

Belgrado 4.—El Vidowdan publica la memoria 
preaentada por la Turquía en la conferencia de 
Conataotinopla. Los hechos que en ella se formu­
lan son puestos en contestación, y provocan aquí 
nn sentimiento general de indignación. 

Parts 5.—üo decreto imperial nombra director 
de la prensa al conde Frellhard. 

Ayer salió de Cherbourg para Méjico la terce­
ra división. La cuarta y quinta partirán en el res­
to de la semana. 

Génova 5.—El hijo de Garibaldi sigue bien, lo 
mismo que su padre. Se desmiente la muerte de 
Miasori, oficial del ex-dictador. 

Ragusa 5.—En la conferencia de Cettigne de 
anteayer, la Puerta pidió el reconocimiento de su 
soberanía, el destierro de Mirko, y el libre paso 
de laa tropas entre Sputz y Nikaich por el Mon­
tenegro. Si estas condiciones se desechan, v o l ­
verán á emprenderse hoy mismo las opera­
ciones. 

Berlin 5.—La Cámara de diputados ha admitido 
casi unánimemente el proyecto de rebaja de dere­
chos de introducción. Las demás medidas econó­
micas se han aprobado lo mismo. El partido cleri­
cal se adhirió á la minoría. 

Francfort ha aceptado el tratado comercial 
franco-prusiano, con reservas de pura forma. 

Turin 5.—Los compañeros de Garibaldi presos, 
han sido trasladados durante la noche al fuerte de 
Fenestrellc. Entre los voluntarios de Garibaldi, 
unos han sido aprehendidos y otros se han presen­
tado espontáneamente. 

Según la Gaceta de Turin , el ministerio quiere 
que Garibaldi comparezca ante un tribunal m i l i ­
tar, y si este se declara incompetente, someterá 
el asunto á un consejo de procuradores generales. 

Es falso que la ciudad de Francfort haya solici­
tado una conferencia para tratar de la cuestión de 
las provincias austríacas. 

Una carta de un oficial prusiano da detalles so­
bre la herida de Garibaldi. Esta fué en el tobillo 
y bastante profunda. La bala fué extraída muy 
difícilmente, aunque el hueso de la pierna ne pa­
ree* roto. 

Messina 5.—El espíritu público es excelente. La 
columna garibaldina mandada por Fraselli ha si­
do sorprendida, dejando armas y bagajes, y 90 
prisioneros con varios jefes. El resto de la colum­
na ha dejado también 80 prisioneros en otro en­
cuentro. Fraselli ha dado su palabra de rendir las 

REVISTA DE TEATROS. 

CUATRO PALABRAS SOBRE EL GÉNERO ZARZUELA.— 
TEATROS DE JOVELLANOS Y DEL CIRCO.—ESTRENOS.— 

MALOS ÉXITOS. 

Dos novedades nos han dado el sábado próximo 
pasado los teatros de zarzuela, y en verdad que 
ninguna de las dos ha llenado ni con mucho las 
exigencias legítimas del público. Justo es, sin em­
bargo, decir que este no ha sufrido un gran des­
engaño, porque está desengañado hace tiempo 
Siempre que los carteles anuncian alguna zarzuela 
nueva, las gentes acuden en verdad al llamamien­
to; pero no con el entusiasmo y con la animación 
de aquel que espera gratas emociones y plácente 
ros momentos, sino meramente como quien va á 
Un entierro ó á una fria ceremonia oficial; es de­
cir, solo por la razón de que allí va todo el mundo 
guiado por la costumbre más que por afecto. 

Tal es, y no hay que tratar de hacerse ilusiones, 
la actual y desventurada situación de la zarzuela 
entre nosotros. Pasaron para ella los tiempos, aún 
no muy lejanos, en que E l duende dejaba boqui­
abiertos de placer á todos los aprendices de co­
merciantes de la calle de Postas y á todas las 
maestras de la sisa de Madrid. Pasó para ella la 
feliz y bulliciosa época en qne El Valle de Andorra 
tenia más eco que el mayor acontecimiento político 
de nuestros dias; en que Jugar con fuego revolucio­
naba las casas desde los sótanos hasta las boardi-
lla8> y en que Los dtamanfes de la corona eran patri-
nionio de los traperos del Rastro. 

Hoy 
esas ondas son oras, esas vibraciones mágicas 

*3Qe entonces se desprendían del teatro de la plaza 
del Rey para conmover la corte en todas direccio-
• w j es preciso confesar que ya no existen. Cuando 
alguna zarzuela se estrena, solo suelen.tener noti-
Cla de su pudorosa y recogida existencia los que 
Padecen la debilidad de leer los folletines de los 
Periódicos, los que pasan su vida arropando es­

armas y disolver su columna en veinticuatro horas. 
Garibaldi sigue bien de sus heridas. 

Parts 4.—El Pays y l& Franca anuncian que los 
confederados han derrotado á los federales y que 
lea han caneado grandes pérdidas. 

Se cree que Francia no hará ningún cambio po­
lítico en la cuestión romana. 

Idem 5.—Los periódicos de esta capital anuncian 
qne L a v a l e t t e i r á á Biarritz. 

Ha habido varios combates parciales entre las 
tropas reales y las partidas garibaldinas, que han 
sido derrotadas y disueltas. 

Los compañeros de Garibaldi han sido traspor­
tados á Finistrella. 

Londres 5.—Nueva-York 27 de Agosto.—El ge­
neral confederado Morgan ha derrotado en el Ten-
nessée 800 federales y hecho 30 prisioneros, inclu­
so un jefe. 

Vuelven á activarse los enganches en el Norte 
Lincoln ha declarado que ante todo quiere la 

unión, y que para conseguirlo destruiría ó con­
servaría en un caso la esclavitud. 

Mañana debe haber un meeting en Nueva-York 
en favor de la guerra. 

El general confederado Magonder ha invadido 
con 15,000 hombres el Kentuky. 

Los indios de Minessotta se han sublevado. 
El Morning-Post opina que no hay reconcilia­

ción entre la Iglesia y la Italia. Que el Papa no 
está reconocido ni á Víctor Manuel ni á Napoleón 
por su actitud con Garibaldi. Que la desaparición 
de peligro de revolución europea ha estrechado 
los lazos entre el rey de Italia y el emperador, y 
sancionado las resoluciones de este, el cual tendrá 
que buscar el momento y medios políticos más pro­
picios para dejar frente á frente al Papa y al rey 
de Italia. Qpe e! emperador está decidido á zanjar 
la cuestión romana, y que el ejército francés no 
permanecerá en Roma un año más. 

Londres 3.—Los Sermos. señores infantes du­
ques de Montpensier saldrán para Cádiz y Sevilla 
en cuanto llegue á Southampton el vapor Isabel I I , 
puesto a su disposición por el gobierno español. 

Parts 6.—Quedan el 3 por 100 á 69-35; el 41/2 á 
98-25; el interior español á 48; el exterior á 00; la 
diferida á 00, y la amortizable á 19. 

Londres 6.—Quedan los consolidados de 93 5/8 
á 3 / 4 . 

DEL INTERIOR. 

Cádiz 6.—Esta tarde ha entrado en bahía un 
navio francés con tropa para Méjico. Trae avería 
por haber chocado con un vapor mercante de su 
misma nación, el cual ha tomado puerto también, 
por haber sufrido igualmente bastante á conse-
cnercía del choque. 

SECCION OFÍCIÁI. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS* 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
eu augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

quinas, como decía Qoevedo, y descifrando los 
cartetones que en ellas se extienden con olímpica 
magestad, y algunos otros desventurados por el 
estilo. Su letra queda durmiendo en los estantes 
de los libreros, y de su música suelen tararear a l ­
gún aire en momentos de spleen cualquier aco­
modador veterano, ó racionista con puntas de ar­
queólogo. 

Aquí, pues, es cuando vienen como de molde 
aquel dicho latino de quantum mutatus ab illo, que es 
uno de los indispensables ornatos de la moderna 
literatura de pacotilla, y aquel cantar español de 
aprended, flores, de mi , que merecerá eterna fama 
mientras haya flores que se ajen y desmejoren. En 
cuanto á las causas de tan triste mudanza, creemos 
que no'es esta la ocasión más oportuna de exponer­
las, pues no tenemos humor para escribir necrolo­
gías; pero no estará de más recordar, aunque sea 
con rapidez, entre sus elementos morbosos, y per 
dónesenos lo técnico de la expresión, las gracias de 
Caltañazor y de Fernandez, y las desgracias de los 
que picaresca y desenfadadamente suelen apelli­
darse dtsparotes cdrm'eo-/mcos, caprichos liricos, j u ­
guetes idem, y otras cosas por el estilo. 

¡Válgate Dios, por disparates, caprichos y jugue 
tes! Por nuestra parte confesamos que la mayor 
parte de esos disparates nos han parecido siempre 
demasiado disparatados para expuestos ante un 
público racional; que casi todos esos caprichos se 
nos han figurado caprichos endiablados, y que casi 
la suma entera de los citados juguetes no son ca­
paces de divertir ni al niño de la bola, de quien 
cuentan que se moría de risa con ver volar las 
moscas. 

Desengañémonos. Mientras la zarzuela no se 
convierta en un género decente, elegante, fino, en 
que no quepan las que se llaman ya extravagan­
cias zarzaelescas, no conseguiremos nada. Es me 
nester qne salgamos ya de las tradiciones de br iO' 

dis de borrachos, chistes de legos, coros de [chist 
¡chistl y demás accesorios, sin los cuales no com­
prenden algunos más las zarzuelas que los miste 
rios de la rta láctea ó de los cometas con cola. 

Hasta perder esas malas mañas, lo repetimos 
no se hará más que perder el tiempo. 

Pasemos ahora á dar cuenta de los dos estrenos 

ESPAÑA EN LONDRES. 

CARTAS SOBRE LA EXPOSICION DE 1862. 

CARTA SEXTA. 

Hemos dicho ya que las obras expuestas en los 
salones de bellas artes ascienden próximamente á 
6,000: ahora diremos que de este número, más de 
la mitad pertenecen á Inglaterra; las restantes, 
mitad á Francia y Alemania, y la otra mitad al 
resto de Europa, exceptuando un corto contin­
gente que el Brasil y los Estados-Unidos han man­
dado como muestra del arte americano. Tal des­
proporción se explica perfectamente, no solo por 
circunstancias de vecindaje y facilidades de tras­
porte, como por la mayor ó menor idea que de 
estos públicos certámenes se tiene concebida en 
los diferentes países del mundo. 

Alemania y Francia, por ejemplo, que compren­
den la inmensa importancia que para su renombre 
y grandeza existe en la manera do presentar mu­
chos y notables productos, han enviado todos 
cuantos poseían, referentes así á la industria y fa­
bricación como á las bellas artes. 

El nuevo reino de Ital ia, que ha comprendido 
asimo un interés análogo, sigue á estas naciones 
ensu abundancia y belleza de exposición. Bélgica, 
Suiza, Holanda, y hasta Rusia, se presentan en 
Lóndres armadas de cuanto poseen para terciar po­
derosamente en la lucha, y solo aquellas naciones 
que como la nuestra miran con más interés lo de 
casa que lo de fuera, cuando lo de fuera es mucho 
más interesante que lo de casa, y cuando á lo me­
nos no existe antagonismo en que marchen acor­
des lo uno y lo otro, solo estas naciones, decimos, 
son las qua ó so han retraído completamente ó han 
mandado poco, perqué no tenían más, ó no han 
mandado todo lo que podían, por creer sin razón 
que con algunas muestras tenían de sobra. Así ve­
mos que pequeñas naciones remiten como B é l ­
gica 169 obras de arte, Holanda 127, Dinamarca 
116, Suiza 118, y Roma mismo, la pobre Roma, 
reducida hoy á sus muros desme.nbrados, expone 
217, mientras que España , mayor que todas ellas, 
triple que algunas, rica como pocas, fecunda com­
parativamente como la que más, exhibe solo 47, y 
de estas 16 en papel, lo cual reduce los l ien­
zos á 31. 

Para nosotros los que hace año y medio recor­
ríamos los salones del ministerio de Fomento, ro­
deados de 50 obras notables, de otras tantas me­
dianas y 200 más como las que vemos tapizando 
las cornisas de las galerías de Kensington; para 
nosotros, que conocemos los cuadros que de diez 
años á esta parte han adquirido la Corona, los 
príncipes y el gobierno' español; para nosotros, 
que casi podriaoiDs señalar uno por uno los lien­
zos bollos que nuestros particulares han compra­
do á pintores del país, dignos de figurar en la ex­
posición de Lóndres, es grandemente triste que la 
escasez del número nos haya reducido á una con­
dición estadística insignificante, cuya trascenden­
cia es mayor do lo que á primera vista parece, El 
número, en efecto, da ideas materiales de gran­
deza que no las da la calidad; forma campo ex­
tenso y propio donde se destaquen las obras p r i ­
vilegiadas, como se destacan las flores en un cam­
po de verdura; limita y señala radicalmente los 
productos de un país entre la confusa aglomera­
ción de muchos, y sobre todo, lo largo es más 
que lo corto, lo grande es más que lo pequeño.—-

verificados el sábado en los teatros de la calle de 
Jovellanos y de la plaza del Rey. 

^sítteta y amor, zarzuela en dos actos, arreglo 
mal hecho, insípido é incoloro de una pieza de 
Seribe, traducida hace años con el título de Hacer-
se amar con peíuca, se representa en medio de la in ­
diferencia general del público, y sin que este baja 
manifestado ni el sábado ni el domingo impacien­
cia ni curiosidad por conocer los nombres de los 
autores, ó da los arregladores; porque si, como he­
mos dicho, el libro es solo un arreglo, la música; 
en cambio, sobre ser candorosa, es un mal zuriido 
de melodías tomadas de aquí y allá, que hemos oi -
do antes de ahoray y cuya progenitura podrían 
disputarse con justicia varios maestros españoles, 
italianos, franceses y aun alemanes, de este y de 
los pasados siglos. 

Pero sea como quiera, aparecen como autores 
del libro el actor Sr. Boldun, y de la música el se­
ñor Vázquez. 

Hay, no obstante, algún coro, aunque no muy 
original, doagridable córte. 

A l principio del segundo acto asoma un moítyo 
deíempesíad; y con efecto, apenas penetra por en­
tre los vidrios de la decoración algún tímido re 
lámpago,ya deja deoirsa aquel motivo, y la tem 
pesiad termina con unas boleras que no hay más 
que pedir. 

La única pieza de algún efecto, si la situación 
escénica no fuera tan disparatada, es una plegaria 
que se canta fuera de la escena con acompaña­
miento de arpa y flauta; paro como el público se 
está dando á los diablos por haberse tragado cerca 
de dos actos mortales en que nada pasa que en 
tretenga ni interese, no fija su atención en dicha 
plegaria, cuyo principal mérito son los arpegios 
de la flauta, admirablemente tocados. 

La ejecución de esta zarzuela ha sido digna de 
me/or causa; es decir, de una obra de verdadera 
importancia ; de modo que se puede asegurar que 
á no haberse esmerado tanto los artistas encarga­
dos de galvanizar el cadáver de ^síucía y amor, 
el público la habría enterrado la primera noche 

En esta zarzuela se ha presentado por primera 
vea al público la señorita Checa, jóven y de agra­
dable figura. 

El extranjero que visitase una casa de Madrid y 
encontrara en ella cuatro docenas de mujeres bo­
nitas, se iría diciendo á su país que hay casas en 
España donde ninguna mujer es fea; pero si esas 
mismas cuatro docenas de mujeres las ve pasean­
do por el Prado, confundidas con la muchedum­
bre, se va diciendo que en España todas las mu­
jeres son hermosas. 

La cuestión de número ha perjudicado mucho á 
las obras artísticas de nuestro país, porque no 
siendo suficientes para formar sala ni sección pro­
pia, han tenido que pedir alojamiento prestado á 
otras naciones y otras escuelas, lo cual, entre ma­
yores males, ha producido el no pequeño de que 
nn cronista entendido del gobierno ruso escriba al 
Dtarto de San Petersburgo que la España no ha man­
dado bellas artes á la exposición de Lóndres. Lo 
que le ha sucedido á eso cronista puede sucederle á 
muchos, porque las 47 obras españolas están co­
locadas en cuatro lugares diferentes: obra artística 
hay revuelta entre los cacharros de la industria; 
otras hay en un rincón de la sala de Roma y otras 
en un rincón de la sala de Rusia, y otras debe ha­
ber en alguna otra parte que nosotros no hemos 
encontrado todavía. No es de extrañar así qua los 
indiferentes, al ser atraídos por la multitud ante el 
cuadro de Los Comuneros, que está colocado en la 
galería de Roma, crean que aquello que tanto les 
admira sea obra de un romano, como los Carvaja­
les, como el Alcibiades, como el Adiós para siempre, 
como otros que se encuentran en semejante caso: 
no es de extrañar que el mismo ruso, á cuyos ojos 
no han llegado los cuadros españoles, crea que la 
Santa Cecilia, colocada entre las obras religiosas 
de su país (y por cierto mejor que muchas de 
ellas), es obra de un compatriota suyo, como los 
Reyes Católicos, á quien sucede esto, sean obra de 
un polaco, y así de los demás. 

Hemos cometido, pues, una torpeza insigne en 
no mandar 200 cuadros que desahogadamente pu­
diéramos haber escogido entre los pintados de diez 
años á esta parte (que son los que se admitían); y 
acusa algo de desconocimiento en la verdadera 
situación de las bellas artes en Europa esa meticu­
losidad con que hemos anda io en elegir obras, no 
con completo acuerdo ciertamente, como si las 
otras naciones estuvieran tan distantes de nos­
otros en el arte, como lo están en la industria y la 
fabricación.—Es necesario decirlo claro, y nadie 
más á proposito que nosotros, que no tememos 
perder nuestra reputación artística; así como el 
tiempo aumenta las figuras, la distancia agranda 
las reputaciones; y celebridad artística hay en 
Europa que nosotros admiramos cándidamente 
desde nuestros casinos y nuestros cafés, cuyas 
obras tienen inapreciables bellezas, pero también 
algunas vulgaridades y no pocas tonterías. Raro 
es el artista contemporáneo, al menos de los que 
están representados en la exposición de Lóndres 
(y hay muchos célebres) cuyas obras no se pres­
ten á una crítica dura, y á las veces sangrienta, 
como los de cualquiera otro mortal. Raro es el 
cuadro, por consiguiente, que nosotros arranca-
riamos de aquellas paredes para colocarlo en uno 
de nuestros museos. ¿A qué, pues, nuestra meticu­
losidad? ¿Era que desconocíamos lo que pasa en 
Europa? 

Inglaterra, que es el país favorecido esta vez, 
porque está en su casa, ha expuesto 3,000 obras: 
de ellas 2,200 son de papel, y solo las 800 de 

Nos gusta más cantando que declamando. 
Su voz es bastante gutural, y aunque dice re­

gularmente, se pierde mucho del verso por efecto 
de aquel defecto de su órgano. 

La señorita Checa canta con afinación y no de­
ja de tener agilidad ; la extensión do su voz es la 
de medio tiple, y la calidad de la misma, acontral-
tada, pastosa y de cuerpo. Da todos modos, en 
cuanta la señorita Checa logre vocalizar con más 
claridad, figurará entre las buenas artistas de zar­
zuela. 

El público la recibe con señaladas muestras de 
simpatía, y la empresa da Jovellanos debe estar 
contenta con tal adquisición. 

El Sr. Obregon, sobre quien pesa la parte más 
inverosímil y fatigosa de la obra, revela una vez 
más sus grandes recursos de actor y de cantante, 
que grandes deben ser cuando no sucumben ante 
un papel tan poco airoso. Bien puede decirse que 
sin sus esfuerzos, el éxito de ^síucía y amor habría 
sido, en vez de pálido, desgraciado. 

Pero el Sr. Obregon trabaja con fé y con entu­
siasmo, y cuanto más difícil es sacar á puerto de 
salvación una zarzuela, tanto más se empeña en la 
lucha para dar colorido á lo que no le tiene. 

Cantando, es el Sr. Obregon el barítono de voz 
siempre robusta y nerviosa, que modula con sin­
gular maestría, produciendo efectos de claro-os 
curo en los cuales se echa de ver un buen método 
de emisión de los sonidos. 

El Sr. Caltañazor emplea en su papel de Antonio 
todas las travesuras de su talento para que la obra 
se defienda del mejor modo posible. 

Los coros, como la orquesta, sabido es que en 
el teatro de Jovellanos lo que necesitan son bue­
nas partituras en que poder lucir; por lo mismo, 
dicho se está que la de Astucia y amor les es deu­
dora en parte de que el resultado no fuera ruidoso 

Pasemos al Circo de la plaza del Rey. 
Nada ménos que el Sr. García Gutiérrez, el acá 

démico, el autor de El Trovador, nos espera con un 
libro, cuyo pensamiento no creemos sea snyo, pero 
cuya ejecución le pertenece por completo. 

La versificación de Galán de noche, que así se 
llama la zarzuela del Sr. García Gutiérrez, no cor­
responde á lo que hay derecho á exigir de nn au-

lienzo.—¿Qué han pintado, se dirá, en tan conside­
rable número do papeles? Sabido es que los i n ­
gleses son acuarelistas de primer órden, dibujan­
tes, grabadores, todo lo que se hace con las ma­
nos, todo lo que se consigue con el estudio, todo 
lo que se obtiene con la perseverancia. ¿Constan á 
la misma altura en lo que se debe á la inspiración 
y al genio? Ellos creerán que sí; nosotros lo duda­
mos; la opinión general lo niega. 

La primera galería de la escuela inglesa parece 
un almacén de quincalla: nada hay feo, nada hay 
malo, nada que no sea muy agradable y en oca­
siones artístico; pero ¿y la inspiración? ¿Y el ge­
nio? La casita de campo, el jardín, las ovejas, el 
molino, el peñón, la ermita, la zagala, todo loque 
se hace con las manos, todo lo que se hace con la 
academia, l a segunda galería (y adviértase que 
no guardamos rigorismo local, sino divisiones ar­
bitrarias para ser comprendidos), la galería del 
paisaje es una galería fotográfica de los hermo­
sos campos da Inglaterra; y la prueba de su 
exactitud material es que es admirable en cuan­
to la naturaleza de las islas posee de bueno, y es 
vulgar ó pecaminosa en cuanto al Reino Unido t u ­
vo por conveniente negarle Dios. 

¡Qué cielos, Virgen Santa; qué nubes, qué at­
mósferas tan deplorables! País hay, de gran méri­
to sin duda, á quien no seria herético partirlo por 
la mitad y arrojar la da arriba á la chimenea. Ellos 
no tienen cielo, copian lo que van, y no sienten un 
mejor ni aun cuando lo miran representado en la 
pintura antigua y en la moderna de otras naciones. 
Achaque es de todos los pueblos pintar su cielo; 
pero el cielo que no se mueve, el cielo que no t ie­
ne colores, el cielo que es de plomo, á nadie se le 
ha ocurrido pintarle más que á los ingleses; y lo 
peor de todo es cuando lo poetizan é inventan á la 
manera que se le antoja á su fantasía: ¡qué azules, 
qué encarnados, qué menestras! 

Ante estos cuadros concibe uno lo que se cuen­
ta de un embaj.idor español, que al despedir para 
España á uno de sus agregados, le dijo: «dad mis 
memorias al sol, y disculpadme con él por el mu­
cho tiempo que no le ha visto;»—ó lo que se refie­
re del persa que recien llegado á Lóndres escribía 
á su país:—«He notado que los ingleses no gastan 
sol;»—hasta el correo inmediato, en que se apre­
suró á rectificar:—«Sí lo gastan, pero es otro del 
nuestro.» 

Viene después la galería da género, y en ella se 
advierte la misma exactitud, la misma copia de la 
naturaleza inglesa. Los campesinos, las mucha­
chas, y sobre todo los niños, están pintados de 
una manera prodigiosa. Nadie ignora la belleza 
del rostro británico; y cuando esa belleza no ha 
de ir acompañada do la esbeltez da la forma y de 
la finura de los extremos, como sucede con los 
campesinos y mujeres del pueblo, el artista inglés 
no encuentra tropiezos en su imaginación, y casi 
podemos decir que es intachable. En cuanto á los 
niños, toda ponderación es poca, porque Ingla­
terra es el país de los niños, ó por mejor decir, el 
país de los ángeles. Esos muchachos que nos ven­
den en nuestras tiendas de juguetes y que creemos 
pintados á capricho porque no concebimos la exis­
tencia de criaturas tan preciosas, son pálido re­
medo de los muchachos que llevan por los paseos 
ó que juegan en los squares (1). Murillo adivinó 

(1) Plazas que se encuentran á cada paso en 
Lóndres y principales ciudades de Inglaterra, por 

tor que ha enriquecido nuestro teatro dramático 
con obras de primera importancia. 

Y no decimos más, porque el nombre literario 
del Sr. García Gutiérrez es digno de respeto. 

Galán de noche es una obta en que no hay argu­
mento ni situaciones, sino una aglomeración de es­
cenas, sin enlace, ni preparación, ni arte. 

L a ejecución sacó á flote, como en Jovellanos, 
la obra, parque la música del Sr. Inzenga es es­
trepitosa, y toda de fanfar, ni más ni ménos que la 
de El campamento, una de sus primeras zarzuelas. 

El talento y facultades extraordinarias del tenor 
Sr. Sauz pudieron, no obstante, hacer que se aplau­
diera su aria del primeracto; aplauso qua más que 
á la obra, fué dirigido al artista. Los coros canta­
ron bien. En el resto de Galán de noche, y sobre 
todo en el dúo con la Sra. Villó, se mantuvo el se­
ñor Sauz á la altura de su reputación, que os hoy 
sin disputa la del tenor sin rival do la zarzuela, 
como el Sr. Obregon la tiene en su cuerda de ba­
rítono. 

L a Sra. Villó canta con maestría, y como hemos 
dicho, está destinada á que no se eche de ménos á 
la señorita Ramos, cuyo estado de salud, que sen­
timos, la hará no aparecer en escena tan á menudo 
como desearíamos. 

El Sr. Becerra contribuyó no poco á que Galán 
de noche hiciera algún efecto, sobre todo en el 
ária coreada del segundo acto, que se repitió la 
noche del sábado. El Sr. Fernandez no hizo otra 
gracia que sacar unas narices postizas. 

En suma: mal empiezan los dos teatros de zar­
zuela dé la córte, pues las dos primeras que de pre­
tensiones se han dado, no figurarán por mucho 
tiempo en los carteles. 

Una parte del público pidió el sábado los nom­
bres de los autores, y solo se presentó el de la mú­
sica, Sr. Inzenga. 

Se espera con viva impaciencia la salida del te-
ñor Sr. Soler en el iVueuo Figaro, que se represen­
tará en breve en Jovellanos. 

El Sr. Soler es un tenor de facultades, y se ha 
conquistado un merecido renombre en los teatros 
de Sevilla, Granada, Málaga , Valencia y otros no 
ménos importantes. 
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los muchachos inglesas en sus glorias; y no hay 
pintor en esto país qne no se acerque algo, cuando 
pinta niños, al coloao sevillano. 

Por lo demás, los caadros de género de Ingla­
terra no respiran todavía el aire melodramático y 
sentimentalista que tan de moda se ha hecho en 
Francia: los ingleses cultivan el género, más con 
la naturaleza tranquila, que con la sociedad agita­
da; por lo que á nuestro ver conservan en ellos 
con mayor pureza la tradición legítima de las be­
llas artes. 

Francia, que también expone dibujos y acuare­
las de gran mérito, es quizá la nación que relati-
yamente ha llevado mayor número de lienzos á 
las galerías de Londres. Aparta do las ©bras ya 
conocidas de artistas renombrados, algunos de los 
cuales pertenecen á la historia más que al mundo 
actual, la exposición francesa puede decirse que 
está reducida al género en todas sus manifesta­
ciones; pero con especialidad al género de circuns­
tancias, al que se recibe y aprecia en el mercado, 
á la moda que sujeta y encausa la inspiración de 
los artistas.—Mucho retrato del emperador y fami­
lia imperial-, mucho retrato de mariscales, mucho 
retrato de banqueros, mucho episodio de las armas 
francesas, mucha tisis, alguna que otra escena del 
demi-monde, y tal cual efecto de luz y conatos de 
solución de problemas pictóricos. 

Esto no quiere decir que deje de ser muy nota­
ble la exposición francesa, como que la considera­
mos la más completa, la más variada, la más rica 
de todas; aquella cuya armonía general desdice 
menos de la armonía propia de los museos. Lo que 
quiere decir es que los numerosos y excelentes 
pintores nuestros vecinos se ven precisados á ha­
cer el comercio del arte con preferencia al arte 
mismo, porque el arte que no se plega á los capri 
chos de la moda, es arta de poca salida, y por con 
siguiente, mísera para el autor.—Francia, cuya 
revolución social y política , que data desde prin­
cipios del siglo, ha visto renovarse casi radical­
mente su aris'ocracia, y cuya revolución mercan­
t i l , que data de pocos años, ha presenciado ruinas 
de fortunas antiguas é improvisación de fortunas 
nuevas: Francia , que por consiguiente se halla en 
ese periodo de cultivo fresco, que por lozano que 
sea no ha echado todavía las profundas raices de 
una sociedad regenerada , ofrece para las bellas 
artes el espectáculo de un gran mercado abundan­
te de dinero, pero en el cual el comprador pone 
la ley del géne ro , sin permitir al fabricante liber­
tad absoluta de pensamiento, como se requiere pa­
ra lustre y adelanto de la fabricación. 

Francia, pues, necesita satisfacer los gustos de 
sus nobles soldados, de esos soldados que, según 
la expresión del gran guerrero, llevan todos en la 
mochila el bastón! de mariscal; necesita satisfacer 
los gustos de sus opulentos comerciantes, de esos 
comerciantes que, gracias á la teoría de P i t t , han 
convertido las fábricas de papel de tina en Eldo 
rodos y Potosíes, en Californias y Australias; necesi 
ta satisfacer los gustos de sus elegantes y adve 
nedizas damas, de esas damas que de la mañana á 
la tarde heredan sin prévia defunción las fortunas 
de los lores ingleses y de los príncipes rusos: todo 
esto tienen que preverlo los artistas de Francia 
antes de derramar el aceite en su paleta. Y como 
esos artistas, por otra parte, disfrutan en alto gra­
do el privilegio, casi exclusivo en los franceses, de 
amoldar su acción al deseo y capricho del que la 
demanda; como además sienten, componen y eje 
cutan el género de una manera superior al género 
mismo, la pintura francesa se ha maleado, con 
más culpa de la Francia que de los pintores; y s 
en ello hay crimen, crimen es de la sociedad, que 
no del arte. 

L a exposición francesa en su generalidad es be 
lia; toca en ocasiones al sublime, porque, lo hemos 
dicho ya, contiene obras de celebridades euro­
peas no contaminadas con la tendencia novísima 
y entre sus jóvenes pintores se destacan figuras 
importantes que van guiando al género por e 
legítimo cauce á que le llama la idea reformista 
del siglo. 

Cuadros de género hay en la galería francesa 
que hablan más al alma y al entendimiento que á 
los sentidos: retratos hay que, haciendo la posible 
abstracción de la cara, parece que persiguen el 
bello ideal de los retratistas antigaos; y sobre to­
do, el estudio del color va haciendo tan rápidos 
progresos, que no dudamos ver añadir dentro de 
poco, á los muchos títulos legítimos de los pinto­
res franceses, el dictado de coloristas que se les 
negaba generalmente hasta ahora. 

Sus hermanos los belgas son en este punto los 
que mayores muestras dan quizá de la armonía 
pictórica. El salón belga, verdadero retrato del 
pueblo que lo ocupa, es un salón armonioso y en­
tonado, cuya variedad está en relación con la que 
se advierte en todos los otros lugares donde los 
subditos del bondadoso rey Leopoldo han expues­
to los productos de su tierra, de su industria y de 
su fabricación.—Porque nada tan bello, nada tan 
interesante como ese pequeño paú, ese palmo de 
tierra enclavado en un riñon de Europa, sin agua 
para ser marino, sin montañas para ser terrestrei 
sin población para ser fabril , sin historia poética 
para ser artista, sin vida propia para sor indepen­
diente, y que sin embargo, en fuerza de constan­
cia, de actividad y genio, mirando aquí y tomando 
de allá, analizando, discurriendo, trabajando, y 
ora con la profundidad alemana, ora con la seve­
ridad inglesa, con el calor de italianos y españo­
les, ó con el espiritualismo francés, se hace marino 
y soldado y fabricante é industrial y artista, y so ­
bre todo belga, que es lo más difícil para un pue­
blo á quien no le han dejado nunca que sea lo que 
sus naturales aspiraban á ser. 

La nación belga, cuyo popel en el certamen de 
Lóndres es importantísimo; cuyos productos de 
todos géneros se hombrean con los de Inglaterra, 
Francia y Alemania; cuya cantidad de premios 
compite con los de estas grandes naciones, y cuyo 
sello peculiar de belleza, pulcritud y elegancia, la 
asemeja á una preciosa muchacha que con la mo­
destia del talento, la sencil'ez déla hermosura pro­
el estilo de la de Oriente de Madrid. Los jardines 
cercados de estas plazas son de aprovechamiento 
exclusivo de los vecinos del barrio, los cuales man­
dan á jugar sus hijos con seguridad, y sin perder­
los de vista desde las ventanas. 

pia, y la coquetería de quien sabe la extensión de 
su fuerza, se pasease tranquilamente por entre se­
veros y temidos varones sin miedo de que ellos 
atentea á su pequeñez, sino antes bien aguardando 
un requiebro de su boca,—la nación belga, decía­
mos, está representada en las galerías de bellas 
artes á la manera qne lo está en las de la industria 
y de las máquinas. No se distingue por un sistema 
especial de pintura, ni por un género privilegiado 
de cultivo, ni siquiera por su gran superioridad so­
bre otras naciones: sus 169 cuadros pertenecen á 
todos los gustos, están tratados con análoga inte­
ligencia; y así como en manufactura no son los 
belgas ni maquinistas, ni fundidores, ni tejedores, 
ni bisuteros únicamente, sino que hacen máquinas, 
y funden y tallan, y tejen seda, cáñamo, algodón 
y lino, y labran la tierra y explotan las minas, 
siendo en algo los primeros, en macho iguales, en 
poco inferiores á los otros países,—así en bellas 
artes, eclécticos en la forma y en el fondo, pintan 
la historia sagrada, la profana, la poética, el g é ­
nero, el país, el retrato, el bodegón, ya con re­
cuerdos flamencos, ya italianos, franceses ó espa­
ñoles, pero siempre con un saber hacer (perdónen­
senos esto y otros galicismos), con una manera tan 
agradable y entonada, que si tienen pocas obras 
por las cuales debieran sacrificarse grandes su­
mas, en cambio tienen muchas menos que merez­
can desden ó pobre paga. 

Y nos ha llamado esto tanto más la atención, 
cuanto que Italia, que viene detrás , nos deja muy 
poco satisfechos en proporción á las grandes es­
peranzas que su solo nombre nos hacia concebir. 
Italia y Roma, es decir, toda la península por un 
lado y un poquito de península por el otro, con sus 
390 obras la primera, con 217 la segunda, no cons­
tituyen en nuestro humilde juicio un museo capaz 
de ser codiciado por los amadores. ¿Qué le pasa á 
Italia, que tanto dibuja, que tanto compone, tanto 
pinta, y sin embargo, sus obras no dejan comple­
tamente satisfecho al observador? ¿Será que ape­
gada al mundo antiguo, é imbuida sin quererlo en 
ideas modernas, ni copia con exactitud los grandes 
modelos de antes, ni ha hallado todavía la fórmula 
de ahora?—Quizá. Pero consista en esta pobre ra­
zón que á nosotros se nos ocurre, sea otra más 
elevada y científica, el hecho es que su dibujo nos 
parece recortado, su composición amanerada y 
tiesa, su color aporcelanado. Posible es que gran­
des artistas italianos no hayan venido á Lóndres ; 
posible es que estén allí patentes, y nosotros, sin 
embargo, no los veamos, que harto tupido suele 
ser el velo que pone sobre los ojos la ignorancia; 
pero vayan allá las impresiones que ahora se nos 
ocurren en este rápido paseo, y tiempo vendrá, 
cuando analicemos al por menor las obras maes­
tras de todas las naciones, en que este ligero juicio 
quede rectificado. Italia es la cuna de las artes; es 
además el refugio eterno do las artes mismas, y 
toda lenidad seria para ella inútil, así como toda 
acritud debe serle completamente insignificante. 

Asomémonos al Norte, á Holanda, Suecia, D i ­
namarca, Alemania, Austria, Noruega, R u s i a ; á 
Portugal, Suiza y Grecia por un lado; al Brasil y 
los Estado» Unidos por otro; digamos todavía algo 
de España. . . Pero esta es ya demasiada tarea para 
hoy, y bueno es medir por el cansancio nuestro el 
eansancio probable de nuestros lectores. 
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Al par que lástima y verdadera compasión, 
nos causa rubor la triste situación en que se 
hallan colocados los diarios ministeriales, al 
balbucear siquiera algunas palabras en defensa 
de sus patronos. 

Sobre todo, en la cuestión de Méjico y en 
cuanto con ella se relaciona, es vergonzoso ese 
tejer y destejer, ese cúmulo de absurdas inven­
ciones, ese monstruoso agregado de inconse­
cuencias que continuamente ofrecen al público, 
que, asombrado, contempla y hasta admira el 
aplomo y la frescura con que los órganos de la 
situación alaban y condenan alternativamente 
las ideas más opuestas, los principios más anti­
téticos. 

No es de extrañar semejante proceder, con­
ducta tan irregular y anómala. ¡Cómo es posi­
ble que puedan justificarse los actos de un go­
bierno sin principios fijos, que vive de reflejos 
distintos y que no tiene voluntad propia 1 No; 
no nos extraña la angustiosa vida de la prensa 
ministerial, que bien gana las recompensas que 
le prodigan los gobernantes, teniendo que ha­
cer á cada momento abstracción, completa de 
todo aquello que más ama el hombre ; no nos 
extraña la impenurbabüidad con que hace 
cambios y evoluciones inconcebibles, pues solo 
así, con esa táctica especial que todo lo invo­
lucra, que todo lo trastorna y confunde, es co­
mo puede, por lo ménos, ocultar la realidad de 
un presente que tantos males augura. 

La Epoca, en su número correspondiente al 
sábado, dijo, entre otras cosas, lo siguiente: 

«Tenemos el más vivo placer en anunciar que la 
cuestión promovida por el discurso del emperador 
de los franceses con motivo de la recepción de 
nuestro digno embajador, ha terminado de la ma­
nera más satisfactoria para ambos países. Según 
nuestros informes, á instancia de nuestro repre­
sentante cerca do la corte de Francia, el empera­
dor ha explicado sus palabras de una manera que 
nada deja que desear á la susceptibilidad más ex-
quisita. Pueden, pues, tranquilizarse los que, dan 
do tormento al discurso del jefe del imperio, veian 
en él una amenaza una afrenta para nuestro 
país. 

Los sucesos han venido á confirmar nuestras 
previsiones restableciendo el verdadero sentido 
de las palabras del emperador, quo han sido ex­

plicadas por él mismo como nosotros las hablamos 
entendido; es decir, no de ninguna manera como 
una amenaza, ni como una afrenta, pues no eran 
de esperar ni una cosa ni otra del soberano que tie­
ne dadas tantas pruebas de sincera estimación á 
nuestro país, y á quien ningún interés político le 
aconseja privarse de nuestra alianza. 

Nosotros despreciábamos profundamente á quie­
nes suponían que nosotros aplaudíamos el discurso 
del emperador de los franceses cuando en él exis­
tia clara y terminante una amenaza ó una afren­
ta para nuestra Reina y para nuestro país. Por 
patriotismo, nosotros no dábamos ese carácter á 
las frases de Luis Napoleón. Por patriotismo, nos­
otros nos resistíamos á creer que el ilustre hombre 
de Estado que rige los destinos de la Francia pu­
diera amenazar á un pueblo y á una dinastía con­
fundidos en los mismos sentimientos de dignidad 
y de independencia. L a España no es nn pueblo 
quo se acomoda fácilmente á las trasformaciones 
y mudanzas que algunos veian ya como próximas, 
y que eran perfectamente ilusorias y ridiculas. La 
España, por lo mismo, no podía, no debía consi­
derarse amenazada por las frases imperiales, qne 
no podían tener el objeto de herir su dignidad, y 
que admitían una explicación plausible y satisfac­
toria. 

Esa explicación ha llegado, y por lo tanto fe l i ­
citamos á los dos gobiernos, cuya buena armonía y 
cuya cordial inteligencia puede influir favorable­
mente en la solución de graves cuestiones pen 
dientes en la política general del mundo, y qne 
tanto interesan á nuestro porvenir. No seremos 
nosotros los que evoquemos antiguas prevencio­
nes, de las cuales podrían resultar conflictos para 
todos, cuando el patriotismo no lo reclama, cuan­
do la dignidad del país no está comprometida 
No queremos nosotros que la nación prodigue su 
fiereza con quien no la quiere ofendssr, ni que se 
encierre en un uraño apartamiento de los gabine­
tes más influyentes en Europa para condenarse 
á una anulación diplomática completa. No desea­
mos que, por ;huir de una potencia que acaso 
necesita de nuestra amistad, caigamos en las 
garras de otra que siempre ha explotado astuta, 
cuando no pérfidamente, nuestro brío y nuestro 
esfuerzo.» 

Después de La Epoca, La Correspondencia 
ha insertado el suelto que copiamos á conti­
nuación y d9 cuya procedencia nada tenemos 
que decir, pues su estilo es bien conocido y no 
puede confundirse. 

Dicen así las lineas de La Correspondencia: 
«El gobierno de S. M . , á quien ¿as Novedades 

presenta como indiferente ante el discurso pro­
nunciado por el emperador de los franceses en la 
recepción del general Concha, mientras varios ga ­
binetes extranjeros pedían oficiosamente explica­
ciones sobre dicho discorso; el gobierno de S. M . , 
obrando con la calma y la dignidad convenientes, 
ha reclamado y obtenido del emperador de los 
franceses, explicaciones tan completas y satisfac­
torias, que así honran á la noble-lealtad de quien 
las ha dado, como dejan en el más alto lugar á 
nuestra Reina y á nuestro país.» 

Quede sentado, con la autoridad de dos ór­
ganos seraí-ofloiales, que lo que se dice que ha 
quedado arreglado con el gobierno francés, es 
únicamente la cuestión promovida por el dis­
curso del emperador, con motivo de la recep­
ción de nuestro embajador. 

Es decir, que nuestras relaciones con Fran­
cia, que eran poco cordiales y armónicas desde 
el acontecimiento de Orizaba, desde que el go­
bierno e?pañol aprobó la conducta del general 
Prim en el desempeño de las funciones de su 
doble representación en la república mejicana, 
siguen en el mismo estado deplorable de completo 
desacuerdo, de perfecta divergencia. 

Cuando á causa de la resolución adoptada por 
el general en jefe de las tropas españolas, nues­
tras fuerzas expedicionarias abandonaron el 
territorio de la república mejicana y nuestros 
intereses, más que nunca comprometidos en 
aquellas remotas regiones, parte integrante un 
dia de los dominios de Castilla, y cuando el ga­
binete de Madrid, rompiendo con su anterior 
política, se divorció del pensamiento que hasta 
entonces le había servido de norte y norma en 
los asuntos de Méjico y en su aliatiza con Ingla­
terra y Francia, puede decirse que nuestras re­
laciones con el vecino imperio se resfriaron has­
ta el punto de ser casi inminente una ruptura 
diplomática. 

Entonces la dimisión de nuestro embajador 
en Paris, el Sr. Mon, vino á aumentar lo críti­
co de las circunstancias y á dificultar más y 
más la terminación de la respectiva actitud en 
que se habian colocado Francia y España. 

No es preciso repetir, para que todos lo re­
cuerden , el laborioso trabajo y las vergonzosas 
abdicaciones que dieron por resultado el nom­
bramiento del general D. José de la Concha, 
marqués de la Habana , para sustituir al señor 
D. Alejandro Mon, nuestro representante cerca 
de Napoleón I I I . 

El marqués de la Habana marchó á Paris 
con el objeto de plantear de nuevo la cuestión 
mejicana; con el laudable propósito de buscar 
una fórmula con la que, sin herir la suscepti­
bilidad de ninguna de las dos naciones, y con-
ciliando los intereses de ambos en América, 
pudiera llegarse á la realización de lo pactado 
en el convenio de Lóndres, que todavía no he­
mos logrado saber si está en suspenso ó puede 
considerarse como roto. 

El embajador español presenta sus creden­
ciales, pronuncia su discurso, y es contestado 
de un modo tal , que la nación española lanza 
un grito de indignación y se juzga herida en su 

altivez y en su decoro por las duras é inusitadas 1 
frases del monarca francés. 

No fué solo en nuestro país donde se traduje­
ron las palabras de Napoleón de una manera 
temerosa. Los gobiernos de Inglaterra, Prusia 
y Rusia, se dirigieron al de Francia, «tratando 
de averiguar de una manera oficiosa qué inter­
pretación debiera darse al discurso que Na­
poleón habla dirigido al representante de 
España.» 

Como era natural, este nuevo y grave in­
cidente creó una situación en extremo vio­
lenta , atendides los antecedentes que me­
diaban. 

Pues bien: solo lo concerniente á la interpre­
tación de las frases pronunciadas por Luis Na­
poleón en la solemne recepción de nuestro em­
bajador, es lo que pare )e que ha tenido una 
satisfactoria terminación para el general Con­
cha y para el ministerio que preside el du­
que de Tetuan. 

Para nosotros no; ni puede tenerla ínterin el 
Monitor no hable; mientras no exista una nota 
que declare de una manera terminante y explí­
cita que Napoleón I I I , aunque dijo lo que dijo, 
no quiso decirlo, ó que juzgó que se le darla 
una significación á gusto de todos y de cada uno. 

Wo se confundan, pues, las dos cuestiones 
perfectamente deslindadas en la última y notable 
carta de nuestro corresponsal de Paris, acerca 
de la cual, nada más que vulgaridades y torpes 
inconveniencias han dicho los diarlos ministe­
riales. 

Antes de entrar á discurrir sobre este asun­
to, y antes de hacer notar las contradicciones 
en que han incurrido los oficiosos organillos del 
gabinete, conviene que todos sepan que res­
pecto á nuestras diferencias con Francia des­
pués del reembarco de nuestras tropas, ni aún 
siquiera se ha podido conseguir el abordar la 
cuestión. 

I Qué desenfado tan poco envidiable el de la 
prensa ministerial 1 

de Roma» el pensamiento secreto de Napoleón 
¿qué va á hacer Víctor Manuel? El impulso qué 
este monarca ha dado á la opinión pública de 
su reino ha sido muy poderoso, y en él debe ver 
y ve ya, sin duda, á estas horas el mayor de los 
peligros que le rodean. Efectivamente; si Víctor 
Manuel que tantas veces ha prometido la ciu­
dad de Roma á sus súbditos no realiza su 
promesa, ¿qué suerte puede razonablemente 
aguardar? 

En vista de esa anómala situación, repetimos 
por tanto que es absolutamente necesario pro­
curar que cese esa larga y dolorosa crisis que 
está atravesando la Italia. El estado de tirantez 
de la cuestión italiana es ya tal, que su conti­
nuación c o L s t i t u i r i a un perpétuo riesgo para la 
paz europea. Mientras esa cuestión esté pen­
diente, tendrán Mazzini y los demás revolucio­
narios pretexto sobrado para provocar una 
conflagración, ante cuya sola idea se retrocede 
con espanto. Porque si tal conflagración llega­
ra á estallar, no se liraitaria ya á Italia, es de­
cir, á Roma y á Venecia. Recuérdese que con 
motivo de la recien abortada expedición de Ga-
ribaldl, la Hungría, la Grecia, el Montenegro y 
otros cien países se agitaban ya hasta en sus ci­
mientos, como impelidos por un mismo movi­
miento. 

Justamente los pueblos que rodean á Italia 
son en la actualidad los abocados á más próxi­
mas trasformaciones, formando un suelo mo­
vedizo y tembloroso. Resuélvase, pues, lo más 
pronto posible la cuestión de Roma; reúnase un 
congreso europeo que la dé una solución defi­
nitiva, y con ello, al paso que se hará entrar á 
Italia en la via del progreso pacífico y regular, 
se quitarán motivos para una revolución exten­
sísima que abrace desdo el Rhin al Danubio, 
trastornando principalmente las regiones orien­
tales de Europa. 

Con razón decía, á nuestro modo de ver, un 
periódico en estos últimos dias, que lejos de dis­
minuir en importancia y en trascendencia, aho­
ra es justamente cuando la cuestión italiana se 
convierte en cuestión europea, cuando los asun­
tos que en Italia se ventilan tienden á tomar al­
to vuelo y á conmover la Europa entera, cuyos 
intereses generales no pueden ménos de relacio­
narse íntimamente con los de esa hermosa pe­
nínsula, cuyo territorio ha sido siempre uno de 
los mayores focos de la actividad humana y uno 
de los que más agitación, luchas, contiendas de 
todos géneros y derramamientos de sangre han 
presenciado durante el curso de la historia. 

A la altura en que se encuentra la cuestión 
italiana, ha llegado ya, efectivamente, el mo­
mento en que es absolutamente menester que se 
resuelva, porque la inacción y el difícil equili­
brio en que hace tiempo se sostiene no pueden 
ya proseguir de manera alguna. Y esto que de­
cimos no es una simple opinión nuestra, no es 
una simple afirmación desprovista de apoyo y 
fundamento; es una opinión general, una ver­
dad por todos en el dia reconocida, y fundada 
en la situación actual del gobierno de Víctor 
Manuel, del ánimo de los italianos, de la Igle­
sia católica y de la política de la Francia. Si 
la Italia siguiera un año más, solo un año 
más, en el estado en que hoy la contempla­
mos, nada seria tan probable como el que 
de su profunda intranquilidad, de su inmen­
sa y creciente agitación brotara una chispa re­
volucionaria que produjera la ruina del trono 
piamontós, que aspirara á la creación de una 
nueva república romana, que intentara conmo­
ver las naciones vecinas , algunas de las cuales 
arrastran trabajosa vida, sosteniendo con harta 
pena el enlace de sus miembros y que, ya lo­
grara ó no realizar algunos de sus propósitos, 
conmoverla por de pronto todo el edificio polí­
tico del continente que habitamos, y darla lugar 
á universales y simultáneos trastornos. 

Conviene no olvidar que no solo el ministerio 
Ratazzi, sino la actual dinastía píamontesa, 
está comprometida hasta donde es posible es­
tarlo en la causa de la unidad de Italia, y que 
desde el instante en que esta es un hecho fuera 
de duda, apenas se concibe que Víctor Manuel 
pueda hacer otra cosa que ponerse con decisión 
y con la cara descubierta al frente de los unita­
rios impetuosos é impacientes, ó bajar del trono 
en que se encuentra colocado. Ciertamente, si 
pudiera obtener de Napoleón la posesión de 
Roma, quedarían para él resueltas las dificul­
tades que amenazan ahogarle; pero ¿le conce­
derá Napoleón eso mientras esté en la posibi­
lidad de negárselo? Justamente poco antes de 

No sabemos por qué se extraña tanto lo que 
se llama el resellaralento del Sr. Escosura. 

No comprendemos por qué se le tacha de In­
consecuencia. Lo ilógico, lo Injonsecuente era 
el general O'Donnell sin la cooperación del se­
ñor Escosura. 

Para probar nuestro aserto, tenemos, no que 
volver la vista a t rás , sino en derredor. 

Como se trata de un nombre propio, tene­
mos que acudir á nombres propios. A nadie 
ofendemos; antes bien vindicamos. Nuestros ar­
gumentos están en la Gaceta. 

iQue el Sr. Escosura fué derribado por el ge­
neral O'Donnell al formar su ministerio de 
561... 

Pero ¿qué son hoy los ministros que forma­
ron aquel gabinete? 

El Sr. Ríos Rosas, de Gobernación, cesante 
y disidente. 

El Sr. Pastor Díaz, de Eslado, cesante y di­
sidente. 

El Sr. Alvarez (D. Cirilo), de Gracia y Jus­
ticia, disidente y cesante. 

El Sr. Cantero, de Hachnda, disidente y ce­
sante. 

El Sr. Collado, de Fomento, disidente. 
El Sr. Bayarri, de Marina, difunto. 
¿Qué son hoy íós ministros derribados en 56 

por el general O'Donnell? 
El Sr. Zabala, de Estado, ministro de Ma-

EISr. Santa Cruz, de [lacíenda, ministerial. 
El Sr. Luxán, de Fomento, ministerial y 

funcionario. 
El Sr. Santa Cruz, de Marina, comandante 

general del departamento del Ferrol. 
El Sr. Ariás Uría, de Gracia y Justicia, del 

cual no sabemos que sea de oposición. 
El Sr. Escosura era ministro de la Goberna­

ción con todos esos señores. ¿Qué razón habia 
para su posición excepcional? 

Lo ilógico, lo inconsecuente, lo inexplicable, 
lo absurdo, lo irracional, lo incomprensible de 
esta situación y de esta evolución podrá estar 
donde Vds. quieran; pero en el Sr..E3Cosura, no. 

Su colocación es un complemento, un coro­
lario, una consecuencia lógica. 

Y las otras consecuencias de este fenómeno 
las dejamos á todos los partidos. 

Nos ha llamado mucho la atención que La 
Correspondencia ha ya copiado, sin comentarios 
ni rectificaciones, algunas de las noticias con­
tenidas en la carta de nuestro corresponsal de 
Paris que publicamos el dia 5, y que haya 
guardado y siga guardando aún absoluto silen­
cio sobre un párrafo, significativo por de­
más, de dicha carta, que tan malparado de­
jó al órgano ministerial competentemente auto­
rizado . 

Para que los lectores puedan juzgar por si 
mismos si tenemos ó no razón al extrañar el si­
lencio de La Correspondencia, reproduciremos 
el párrafo en cuestión, que dice así: 

«El embajador entonces cortará por lo sano, 
mucho más si se fija en lo que todos nos fijamos, 
sin tener el interés y la responsabilidad que él tie­
ne: en ol espíritu que constantemente domina en 

comenzar á escribir estas líneas acabamos de | las imprudentes manifestaciones que hace La Cor-
leer la primera parte de una carta sobre el \ respondencia, siendo el periódico qu por lo visto 
abandono de Roma, inserta en la France y | tiene más intimidad con el general O'Donnell, y el 
suscrita por el vizconde de La-Gueronniere. • cual ensalza constantemente la conducta del ge-

¿Y saben nuestros lectores lo que en esa car- \ neral Prim, callando cuando no puedo hacerlo, pe­
la, de que nos ocuparemos cuando se inserte en \ TO dando á entender, sin embargo, que lo siente, 
la France su conclusión, intenta probar ese se- \ Aquí se creo que las manifestaciones del diario 
ñor vizconde de La-Gueromiere, que ha sido de­
masiadas veces órgano del emperador para que 
no podamos suponer que aún lo continúa sien­
do? Pues intenta probar que la solución de la 
cuestión romana no es, no debe ser la evacua­
ción de Roma por las tropas francesas y la uni­
ficación de Italia, sino la continuación de dicha 
ocupación con un objeto determinado y bajo 
reservas formales, propias para conciliar la in­
dependencia del Santo Padre y las legítimas as­
piraciones de las poblaciones romanas ai desen­
volvimiento de su existencia política. 

Ahora bien: si, como tememos, la France 
expresa en su citado artículo del «abondono 

competentemente autorhado no son ni más ni me­
nos que el eco de la política que preocupa y domi­
na al duquj de Tetuan.» 

Aunque ¡U conocido refrán castellano de 
quien calla, otorga, se le opuso no há muchos 
años (por uno de nuestros más dislioguidos l i ­
teratos, si no estamos trascordados) el de quien 
calla no dice nada, creemos, sin embargo, que 
este que nos permitimos llamar contrarefran 
no debe aplicarse en la ocasión, presente á La 
Correspondencia, cuyo silencio lo consideramos 
muy calculado, ya que acaso no le haya sido 
impuesto. 

Y no se nos arguya de suspicaces, ni de que-
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rer penetrar intenciones agenas. Las de La 1 
Correspondencia no son un secreto para nadie ^ 
o'je la haya leido desde el deplorable suceso de 
Orizaba y la lea en la actualidad; antes por el 
contrario, en ninguna de sus vicisitudes la he­
mos visto ser más perseverante y consecuente 
que en lo de ensalzar la conducta del general 
Prim, callando, según dice nuestro correspon­
sal, cuando no puede hacerlo, pero dando á 
entender, sin embargo, que lo siente. 

No há muchos días extractó sin comentarios 
ni correctivo un suelto de cierto periódico que 
pasa por órgano del conde de Reus, en el cual, 
hablándose del arreglo de nuestras diferencias 
con el vecino imperio, se dijo que la noticia (la 
que acerca del arreglo dieron los periódicos mi­
nisteriales) era en el fondo y en la forma el 
triunfo de la política del gobierno español, RE­
PRESENTADA TAN DIGNAMENTE POR EL CONDE DE 
REUS EN EL CAMPAMENTO DE ORIZABA. 

¿Qué significan tal silencio y tal conducta de 
parte oe un periódico ministerial, del que se 
dice, sin que él lo desmienta nunca, que es el 
que más intimidad tiene con el general O'Don-
nell, y que sus imprudentes manifestaciones no 
son ni más ni ménos que el eco de la política 
que preocupa y domina al duque de Tetuan? 
¿Tan ciegas se creen á las gentes, y tan ciego, 
sobre todo, se le supone al señor marqués de la 
Habana, que no se ha de fijar en lo que todos 
nos fijamos sin tener su interés y su responsabi­
lidad, que es en la conducta y en el silencio del 
periódico competentemente autorizado La Cor­
respondencia? 

En vista de todo, ¿insistirán todavía algunos 
diarios ministeriales en que es una inocentada 
ó invención de EL REINO en Madrid, no escrita 
por su corresponsal de Paris, la de que ahora 
más que nunca se debe juzgar próxima la d i ­
misión de nuestro embajador, y próximo tam­
bién un rompimiento entre este señor y el go­
bierno, rompimiento que no hay para qué de­
cir que se hará de acuerdo con el señor mar­
qués del Duero, y secundado por él? 

Para averiguar verdades, el tiempo es el me­
jor testigo, y á él apelamos. 

Participa La Epoca á sus lectores que el du­
que de Tetuan ha venido de la Granja á Madrid, 
añadiendo: 

«Hoy ha sido visitado por gran número de per-
sonajes políticos, á varios de los caales no une 
ningún género de lazo á la situación.» 

¿Será tan amable La Epoca que nos diga los 
nombres de esos personajes? Somos curiosos, y 
nuestra curiosidad se ha excitado con tanto 
mayor motivo, cuanto que la noticia parece es­
tar redactada con el fin de producir efecto. 
¿Por qué y en qué sentido? ¿Se quiere dar á 
entender quizás que la valía del duque y s i es­
tancia en el poder son cosas que reconocen has­
ta algunos de sus adversarios, por lo cual se 
apresuran á visitarle? 

¿Se quiere dar á entender que esto significa 
el deseo por algunos de recibir el bautismo del 
resello? De todos modos. La Epoca debe publi­
car los nombres de los personajes políticos que 
sin estar unidos al general O'Donnell por el 
lazo de la situación, se han apresurado á visi­
tarle. 

La lealtad exige que La Epoca explique su 
reticencia. 

Porque no creemos que tan aparatosa noticia 
no tenga otra significación que un golpe de in­
censario al hombre que por algunos se cree ir-
remplazable é indispensable. 

La Epoca de anteayer copió íntegra la carta 
de nuestro corresponsal de Paris que publica­
mos en nuestro número del dia anterior, enca­
bezándola con los renglones siguientes: 

«Tiene EL REINO un corresponsal en París , de 
cuyas noticias se puede decir lo que Voltaire de 
las poesías del rey Federico de Prusia: «ya me 
manda el rey la sopa sucia para que la lave.» Lo 
mismo podríamos decir de jestas correspondencias 
de EL REINO: necesitan depurarse y castigarse con­
venientemente para poderlas dar á los lectores. La 
que insertamos á continuación es un modelo del 
aplomo de su corresponsal. 

Precisamente en los momentos mismos en que 
tenia lagar la conferencia de nuestro embajador 
en Paris con el emperador Napoleón que dió por 
resultado explicaciones satisfactorias para ambas 
potencias y la solución de las dificultades pendien­
tes, istribuye al general Concha el proyecto dedi -
mitir, de acuerdo con su hermano el señor mar­
qués del Duero Como el corresponsal de EL REINO 
Va haciéndose bastante célebre por sus extrava­
gancias, deseamos contribuir en lo posible á que 
se popularice y por eso reproducimos la carta que 
Rjer publica dicho periódico, sin que consideremos 
necesario hacer ninguna otra protesta porque la 
conceptuamos inocente. Hé aquí esta carta, fecha­
da en Paris en 1.° de Setiembre, y que si no fuera 
Porqae la inserta un periódico tan grave y sesudo 
como EL REINO, cualquiera diría que no estaba es­
crita en Paris.» 

Como se ve. La Epoca no quiso ser ménos 
^ue su colega E l Diario Español, pues que 
también mete su cuarto á espadas de erudita (y 
no del mejor gusto que digamos, por más que 
sea tan dadas á las modas y novedades france-
s^?), y nos aplica su correspondiente compara-
cloncita. A. esto solamente tenemos que contes­
tar k La Epoca, que la erudición, el gusto lí-
lerano y hasta el estómago de EL REINO no se 
^ormaron ni viven ni vivirán para entender ni 

a ar jamás ni nunca de cosas sucias, ni para 
lener relaciones directas ni indirectas de nin-
tend % m m Gon Quienes sean capaces de en-

f ,Ó tratar en eUas: esta es ocupación pro-
de lavanderas. 

Â T{lm)í}Q{lLa EPoca las correspon-
uenc,a3 de EL REINO necesitan depurarse vcas-
l ¡9aru convenientemente para poderlas dar á 
'o* lectores. Vues pómo es, contestamos nos-
e oont?aaln0f f depura Di Cast i^ y ^ 3 por el contrario, tallando á su propia y limpia con-

ciencia, se las da á sus lectores sin precederlas 
ni acompañarlas de ninguna depuración ni cas­
tigo? Esto es grave y significativo, sobre todo 
después de haber trascurrido el tiempo suficien­
te para que se hubiesen recibido de Paris ex­
plicaciones á ciertos telegramas, acerca de los 
cuales y de otras cosas que han pasado en (a 
Granja y pasan actualmente en Madrid cree­
mos tener noticias tan puntuales y exactas como 
las que nos suele comunicar nuestro bastante 
célebre corresponsal de aquella córte. Intelligen-
t i pauca. Estamos seguros de que si La Epoca 
no nos entiende, habrá otras almas doloridas 
que nos entiendan. 

Nuestro corresponsal no escribió en hs mo­
mentos mismos en que tenia lugar la conferen­
cia de nuestro embajador con el emperador 
Napoleón. La conferencia se verificó el 29 de 
Agosto, y nuestro amigo nos escribió con fecha 
del 1.0 de Setiembre, ó sea tres dias después: 
en estos tres dias hubo tiempo de sobra para 
que se supiese en algunos círculos de Paris lo 
que habia pasado entre Napoleón y el marqués 
de la Habana; y con efecto, se supo. 

Concluye La Epoca trinando la misma nota 
musical que sin duda hubo de imponerse por 
consigna á todos los músicos de la capilla mi­
nisterial, pues que todos la han pitado: la de 
que si no hubiese sido EL REINO el periódico que 
publicó la carta susodicha, cualquiera diria 
que no estaba escrita en Paris. 

Esto si que lo consideramos nosotros una 
verdadera inocentada, con la cual no se entre­
tiene ya á nadie. Con decir á La Epoca y á sus 
colegas ó inspiradores y patronos que sabemos 
perfectamente bien que otra les queda, nos 
parece que bastante hemos hablado. 

to el papelucho de que se trata, puesto que le 
llaman aleluya, sin duda aludiendo á su tama­
ño, que según nos han dicho es poco mayor 
que el de un papel de cigarro. 

La Correspondencia dice hoy, refiriéndose á 
E l Eco del País , que se indica para la inien-
dencia general de ejército y hacienda de la isla 
de Cuba al Sr. D. Pedro Prat, superintendente 
que fué de Puerto-Rico, y qué ha desempeñado 
en la península cargos tan importantes como la 
dirección de correos. 

¿Qué puesto se reserva entonces al Sr. D. Isi­
dro Wall, conde de Armiídez de Toledo, que 
sirve hoy aquel cargo? 

Por lo visto está excluido como el Sr. Ser­
rano del cuadro de la situación, á juzgar por la 
felicitación que La Correspondencia dirige hoy 
al Sr. Prat en las siguientes líneas: 

«Celebraremos que los rumores acerca de este 
nombramiento se confirmen, y nos felicitaremos 
en nombre de la isla de Cuba si se realiza.» 

Es decir, que la isla de Cuba ve como una 
calamidad la permanencia del Sr. Wall allí en 
el importante cargo de intendente. 

Tal es la traducción recta del pláceme de La 
Correspondencia. 

iPero señor 1 ¿qué han hecho al general 
O'Donnell el general Serrano y sus amigos? 

Por el correo de ayer habrá ido la órden pa­
ra que en el primer vapor disponible vuelvan á 
la península los condenados por los sucesos de 
Loja, que fueron destinados á Fernando Pó. 

¿Cuántos volverán de estos infelices? 
Si se recuerda que muchos fueron indebida­

mente sometidos á la acción de las comisiones 
militares, según declaración hecha por el Su­
premo tribunal de Justicia, y se tiene en cuenta 
que se oreó adhoc el presidio de Fernando Póo 
para hacer más aflictiva la suerte de los condo­
nados por dichas comisiones, resultará que el 
gobierno, que tan tarde ha acudido al remedio, 
es el responsable de las desgracias que aquellos 
infelices hayan sufrido en el clima mortífero á 
donde fueron conducidos. 

Según cartas de Rayona que tenemos á la 
vista, se hallaban en aquella ciudad el dia 6 del 
corriente los diputados Sres. Salamanca , -Mi­
randa (D. Acisclo), Mendoza Cortina, Udaeta, 
Sancho y otros, disponiéndose todos á regresar 
á Madrid, excepto el Sr. Mendoza Cortina, que 
con su apreciabilísíma señora va á los baños de 
San Saverin, en los altos Pirineos, con ánimo de 
pasar después á Paris y Lóndres. 

Un corresponsal de París dice á un diario mi­
nisterial, que debe desecharse por ahora la idea 
de que el imperio francés consienta en que las 
cuestiones italianas se resuelvan por medio de 
un congreso. El emperador, dice el correspon­
sal, se cree con derecho á dar la primera solu­
ción á este asunto, por haber sido el único que 
activamente ha obrado, ya en defensa del pon­
tificado, ya en favor de los intereses italianos. 

O i • 

El sábado por la tarde á las seis regresaron 
á Madrid SS. MM. y A A . , dirigiéndose á palacio 
desde la estación del ferro-carril del Norte. 
Llamó la atención que, contra su costumbre, y 
contra lo anunciado por La Correspondencia, 
los Reyes no fueron antes al templo de Atocha, 
á pesar de que era sábado, y por consiguiente 
dia de asistir á la Salve. 

Las tropas de la guarnición cubrieron la car­
rera, formadas en dobles filas en el corto tra­
yecto desde la Montaña del Príncipe Pió al real 
alcázar. 

El Diario de Barcelona del 5 publica la 
consabida carta de N . , de la cual tomamos lo 
siguiente: 

«ün telegrama qué publican hoy los periódicos 
franceses indica alguna de las reformas que el go­
bierno se propone introducir en la administración 
ultramarina. Tengo motivos para creer que ese 
telegrama en el fondo es exacto, y que en efecto 
el gobierno someterá á las Cámaras en la próxima 
legislatura varias reformas políticas de importan­
cia, entre las que se cuenta la devolución á las A n ­
tillas del derecho de mandar diputados al Parla ̂  
mentó, como io verificaban hasta 1835. Esta me­
dida, reclamada últ imamente por las autoridades 
superiores da Cuba, será objeto de animadas con­
troversias, pero demuestra el interés con que el 
gobierno mira cuanto se refierf á la buena gober­
nación de aquellas preeiosas joyas de la cotona de 
Castilla.» 

Grave nos parece el contenido de las anterio­
res líneas para tratar el asunto á la ligera. 

Ayer ha sido recogido 
Lo sentimos. 

E l Clamor^ Público. 

Confirmando las noticias de nuestro siempre 
bien informado corresponsal de Paris, la Patrie 
llegada á Madrid el sábado dice que el Sr. Za-
bala, ministro de Marina, estuvo en aquella ca­
pital el 24 del pasado Agosto, á su vuelta de 
Raden, y que ha obtenido informes acerca de la 
cuestión de Méjico. 

El diario parisién no añade, como podía .ha­
berlo hecho, por ser la verdad, que esos infor­
mes lo? obtuvo el Sr. Zabala de los dos genera­
les Concha, 

En cuanto á que hayan sido satisfactorios, 
véase lo que en otro lugar decimos. 

Ha llegado á Madrid el Sr. D. Tomás Go-
myn, subsecretario que fué últimamente del mi­
nisterio de Estado, 

Leemos en todos los periódicos de Madrid, 
ministeriales y no ministeriales: 

«En el Daüy-News, órgano de lord John Rusaell, 
es decir, del Foreing Office, ee encuentran estas 
dos significativas líneas : 

oSi Napolean I I I tiene gana de morir, que to­
que á un solo cabello de Garibaldi.» 

E l Constitucional falta á sabiendas á la ver- i 
dad diciendo ó indicando ayer que nosotros he- ; 
mos considerado censurable la clemencia ejerci­
da en favor de los desgraciados ilusos de Loja. í 

Ahí están nuestros artículos de estos últimos | 
dias para contestar al diario de los resellados. ; 

Lo que sí es cierto, según el sábado dijimos, ; 
es que E l Constitucional no ha aplaudido esa 
medida en los términos que parece debió ha­
cerlo. 

Presente este periódico otro artículo que las 
líneas que dedicó en su número del 6 y que nos­
otros copiamos para probar la extraña actitud. 

Y pruebe además que escribió acerca de las 
célebres circulares de los Sres. Posada y Ne-
grete. 

Comprendemos que un periódico que así se 
conduce apele, para salir del mal paso, al no 
muy lícito recurso de falsear los hechos y ne­
gar la existencia de lo que todo el mundo ve. 

Hemos oído que el sábado circuló un papelu­
cho, excitando al pueblo de Madrid á que llena­
se las calles que se pensaba debia recorrer la 
régia comitiva, como en otras ocasiones aná­
logas, y á dar gritos de \viva la Reinal \viva 
Españal y otros. 

Como creemos conocer el origen de estos pa­
peluchos, solo desprecio nos inspira semejante 
sistema de perturbar la tranquilidad pública. 

Por lo demás, fuera ménos malo el gobierno, 
y no saldrían á luz esas hojitas volantes, que 
parecen armas de doble filo, aunque no hieren 
sino á sus autores. 

Lo hemos dicho otra vez: no comprendemos 
cómo la autoridad, á vista de la reproducción 
escandalosa de esos escritos clandestinos, no 
adopta medidas eficaces para que cese tal esta­
do de cosas, queá pesar de que lo contraiio 
opinan los diarios ministeriales, tiene en conti­
nua alarma á muchas familia. 

Y esos diarios ministerialeá deben haber vis-

El Diario Español nos dedica ayer un ar­
tículo á propósito del nuestro del sábado sobre 
el indulto á los infelices ilusos de Loja. 

Pero como el diario ministerial esquiva la 
cuestión en lo principal, y no se atreve á se­
guirnos en la comparación que hicimos entre el 
rigor desplegado con los sublevados de Andalu­
cía y la blandura de la amnistía que se otorgó á 
los de la Rápita, debemos ser generosos y prac­
ticar el conocido proverbio de á enemigo que 
huye, puente de plata. 

Corroborando noticias que hace muchos dias 
comunicamos á nuestros lectores, anteayer reci­
bimos el siguiente despacho, puesto en Lóndres 
el dia 5 á la una y media del dia, y que ha lla­
gado á Madrid con notable retrasoá consecuen­
cia de la interrupción de las líneas telégraflcas: 

aLóndres 3.—Los Sermos.Sres. Infantes duqacf 
de Montpensier saldrán para Cádiz y Sevilla en 
cuanto llegue á Soütharapton el vapor Isabel I I , 
puesto á su disposición por el gobierno español.» 

Ha llegado á esta córte el Sr. D. Domingo 
Dulce. 

m .. . 
El Pueblo y La Iberia han oido decir que el 

superintendente de Almadén lleva á los tribuna­
les de justicia, por abuso de autoridad, al go-. 
bernador de Ciudad-Real, cuyo abuso parece se 
pone de manifiesto más ó ménos explícitamente 
en la resolución que ha recaído en ia cuestión 
habida entre ambos funcionarios. Verdadera­
mente que el superintendente de las minas ha 
sido objeto de violencias y tropelías por parte 
del gobernador, que bien merecen llamen la 
atención de la administración de justicia. 

Nos asociamos á E l Pueblo para pedir al go­
bierno que el indulto concedido á los condena­
dos de Loja se haga extensivo á los Sres. Ruiz 
Puns, Ariño y demás que se hallen encausados 
ó sufriendo castigos por causas políticas. 

Hé aquí cómo formula su deíeo nuestro apre-
ciabie colega en su número del sábado: 

«Ayer, dice, hemos elogiado con franqueza el 
indulto por los sucesos do Loja. Hoy debemos pe­
dir un acto análogo para nuestros amigos los se­
ñores Ruiz Pdns, Ariño y compañeros, que, como 
es público y notario, viven en país extraño, des­
pués d? haber estado muchos meses en la cárcel. 

Después de eseindulto, es lógico, es indispensa­
ble el sobreseimiento, no ya tan solo de la causa 
que sa sigue á los últ imos, sino también el de to­
das las que haya en los tribunales de justicia por 
delitos políticos. 

Y decimos que es lógico é indispensable el so­
breseimiento, porque seria un contrasentido que 
el mismo gobierno que tiende su manto de olvido 
sobre los sucesos de Loja, s1? empeñara en casti­
gar á otros por faltas más leves. 

Eso esperamos del gobierno; eso le pedimos, 
confiados en que nuestras excitaciones serán to­
madas en consideración.» 

E l Diario Español dice ayer que no sabe i 
tenga fundamento la noticia de que monseñor j 
Franchi vaya á reemplazar al actual nuncio i 
de Su Santidad en esta córte. 

El Esprit Public publica los detalles siguien­
tes, que reproducimos con toda reserva: 

«Nos creemos en disposición de hacer conocer 
las decisiones que han sido tomadas en el consejo 
de ministros verificado en el palacio de Saint-CIoud 
la víspera de la salida del emperador para Biarritz. 

Este consejo ha tomado conocimiento de los da­
tos oficiales llegados de Italia sobre la reciente 
tentativa del partido de acción y sobre su derrota 
en Aspromonte. La cuestión de saber si Francia 
modificaba su actitud ha sido muy acalorada. 

El ministro de Negocios extranjeros habia pre­
parado, según se dice, una nota diplomática desti­
nada á lá córte de Roma, para el caso en que el 
gobierno decidiese que la ocupación debia tener un 
inmediato término. Esta nota, sin haber sido 
rechazada, ha sido ieclarada inoportuna, y por lo 
tanto aplazado su envió. 

Las resoluciones que se acordaron fueron las si­
guientes: 

1. a El statu quo será prolongado en Roma du­
rante algún tiempo, y sin introducir modificación 
alguna á la ocupación militar 

2. a Se expedirá á Turin, al ministro de Fran­
cia un despacho diplomático oficial, con encargo 
de dejar copia al general Durando. Este despacho 
contiene felicitaciones al gabinete de Turin por el 
triunfo que acaba de alcanzar. 

3. a Copia de' despacho susodicho sera igual­
mente expedido á Roma para ser oficiosamente 
comunicado al gobierno pontifical.» 

El cardenal Antonelli ha dirigido la siguien­
te carta circular al cuerpo diplomático: 

«Roma 6 de Agosto de 1862.—El espíritu de ra­
pacidad que anima á los gobiernos revolucionarios 
se ha manifestado aiempr^, con más ó ménos i n ­
tensidad, en su guerra contra la Iglesia para des­
pojarla de los bienos temporales. Expulsar de sus 
claustros á los religiosos con el fin de ocuparlos, 
é invadir en absoluto la propiedad eclesiástica de­
clarándola bienoa del Estado con al fin de disponer 
arbitrariamente de e lh , ha sido el proceder cons­
tante de ¡os gobiernos modelados conformo á los 
principios subversivos de la revolución. 

A l ptoéader de éstos talos gobiernos se confor • 
ma plenamente y de una especial manera la con­
ducta del que ha subyugado á varios Estados de 
Italia por medio de una invasión incalificable, con 
un atentado enorme contra las inmutables leyes de 
la justicia, y. hollando de todo-punto los derechos 
de los respectivos soberanos legítimos. 

Las arbitrarias medidas de este gobierno inva­
sor respecto á los bienes de las corporaciones re­
ligiosas, tratadas tan hostilmente y dispersadas 
por él, fueron ya asunto de la nota dirigida por el 
infrascrito secretario de Estado en Abr i l del.pasa­
do año próximo, á los respetables individuos del 
cuerpo diplomático acreditf.do cerca de la Santa 
Sede. Proponíase en aquella comunicación adver­
tir á italianos y extranjeros que siendo nulos los 
actos en cuya virtud e! dicho gobierno había ad­
judicado los referidos bieaos á la llamada Caja 
eclesiástica con el fin (fe disponer do ellos, nulas 
serian también las adquisiciones particulares de los 
mismos bienes. 

Con este motivo, el infrascrito demostraba la 
jniquidad de t;\les adquisiciones, tan opuestas á la 
justicia y rectitud como basadas en contratos rea­
lizados cou un usurpador, acerca do bienes pro­
pios do terceras personas, injustamente arrebatados 
por él Recordaba además las sabidas leyes canó-
íiicas que con el fin de defender y hacer inviolable 
el patrimonio de la Iglesia, fulminan censuras y 
otras penas severas, no solo contra los usurpadores 
de los bienes eclesiásticos, sino contra cualesquie­
ra que da cualquier modo auxiliaren el sacrilego 
despojo ó participaren de él . 

A l mismo tiempo advertía que todo el mundo 
estaba ya prevenido contra esta especie de adqui­
siciones, por las solemnes palabras pronunciadas 
por el Papa en su alo^ucioa de 17 de Diciembre 
del año autapróximo ; alocución en la cual Su 
Santidad se querelló y protestó contra la enage-
nacion, por entonces ya proyectada, de los dichos 
bienes, y con enérgica reprobación ueclaró nulo y 
sin niagun valor todo cuanto a la, sazón se habia 
perpetrado j cuanto s>i perpetrara en adjlante por 
el gobierno usurpado;, sin respeto á los derechos 
sagrados é uiviohblc patrimonio de la Iglesia, en 
perjuicio de las corporaciones religiosas y sus 
bienes. 

De esta declaración resulta sn: evi ientemente 
nula y absolutamente iavaii 'U toda adquisición 
de bienes enagenados por el injusto usurpador. 
Pero visto que, á despecho ¡as justas protestas 
del augusto j.ofe de la Iglesia, el gobier .o usurpa­
dor insiste en consumar d^í-pojo, proponiendo 
modos de realizar la en^genacioD de bienes ecle­
siásticos y confincándoios dosde juego para facili­
tarla, el infrascrito se juzg^ jbü^ado á tratar de 
nuevo este deplorable asuato y á ro l t i r a r , en 
nombro del Padre Santo, que cuAiquiera que cele­
brare contratos con el gobierno usurpador res­
pecto de bienes eclesiásticos, sea bajo el con­

cepto de venta ó do enfiteusis redimible ó de fian­
za y garantía á los acreedores de dicho gobierno, 
ó de cualquier otra manera de embargo ó enage-
nacion, se hará cómplice de atentado contra agena 
propiedad legítima y de violación sacrilega del 
patrimonio eclesiástico, incurrirá en las censaras 
canónicas arriba recordadas, y celebrará contratos 
absolutamente nulos y de ningún valor, según así 
lo ha declarado solemnemente en su precitada alo­
cución el Padre Santo, y á cuyo efecto débese te­
ner aquí por plenamente confirmadas las dichas 
dcelaraciou y alocución pontificia. 

Por tanto, Sa Sintidad establece, para que sir­
va de regla general y cierre la puerta á todo pre­
texto, que las corporaciones religiosas, institutos 
eclesiásticos, y en general todos aquellos á quienes 
se pretende despojar contra toda justicia, conser­
van íntegra y perpétuamente su derecho á todos 
los bienes de qne ya hubieren sido ó fueren en 
adelanté injustamente despojados, sin que la I g l e ­
sia cese jamás de reclamar que sean restituidos 
por sus ilegítimos poseedores. 

A l dirigir á V. E. y demás respetables colegas 
suyos la presente comunicación, cuyo objeto es 
idéntico al de la mencionada arriba, el infrascrito 
aprovecha la ocasión de renovarle el testimonio 
de su consideración y aprecio.—G. Cardenal Anto­
nelli.» 

Ha llegado á esta córte el general Gándara , que 
ha desempeñado el empleo de gobernador de Fer­
nando Póo y Annobon Jurante los tres últimos 
años. Trae una numerosa colección de animales 
vivos de aquellas islas, y de curiosos y notables 
productos del Africa meridional, que presentará á 
SS. M M . 

Se ha hecho una nueva distribución de cuarteles 
entre los cuerpos de infantería de la guarnición de 
Madrid, que ha sido aprobada de real órden, con 
la cláusula de que no se varíe en el término de un 
año, á no ser que la necesidad lo exija. Héla aquí: 

Cuartel de la Montaña, Borbon y San Fer­
nando. 

De San Mateo, Cuenca. 
Del Soldado, Toledo. 
De Guardias, Arapiles. 
De San Francisco, Las Navas. 
Del Rosario, Figueras. 
De Santa Isabel, Barcelona. 

Se ha dado el retiro á 22 capitanes de infante­
ría, por exceder de la edad de 51 años y tener 
más de 36 de servicio. 

SECCION DE PR()VÍNCÍ4S 

El Comercio de Alicante trae un razonado ar­
tículo sobre la colonización agrícola, base indis­
pensable para el fomento de la agricultura en to­
das las provincias del reino. Laméutase nuestro 
apreciablo colega de ese prurito de abandonar los 
campos para habitar las ciudades, y dice así opor­
tunamente : 

«El probleina actual parece reducirse á procu­
rar los medios necesarios de aproximar á toda 
costa ai colono al predio cultivable, sin que á sus 
ojos se presento dificultad, ni ménos perjuicio , s i ­
no un adelanto natural y necesario. Hoy viven en 
España 4.746 530 joinaloros; cuya economía de 
tiempo puede proporcionar un trabajo equivalente 
á 1.100,000 jórnaleroa más, por el medio que ind i ­
camos. Para bl primer paso ño es la suma tan i n ­
significante que merezca el desprecio. Y si se aña ­
de á esto que el trabajo en su esencia puede me­
jorarse iníinito, ya en ios tiempos, ya en los mo ­
dos, ya por el auxilio de las máquinas, ya por los 
premios y la emulación, no hay por qué quejarse, 
ni habrá quedado á la conciencia el temor de ha­
berse limitado demasiado.» 

CRONICA GENERAL. 

E n este país en que no gozamos de libertad política 
ni sabemos ya casi lo que esto significa, gracias á la 
paternal administración del gabinete O'Donnell, 
hay en cambio una libertad ilimitada para todo 
aquello que sea infringir las ordenanzas y regla­
mentos y hacer burla á todas horas del público. 
De esto fenómeno peculiar de España debe de es­
tar sin duda perfectamente enterado el guarda del 
jardincillo de la plaza de Isabel I I , á juzgar por la 
independencia y la autonomía en que se constituye 
con el mayor desenfado posible. 

Figúrense, en efecto, nuestros lectores, que la 
autoridad , tiene dispuesto que las puertas ó en­
tradas de dicho jar ia estén abiertas hasta las do­
ce ó la una de la noche en provecho del vecinda­
rio. Pues bien: hasta ahí, es decir, hasta disponer­
lo de ese modo, llega la autoridad; pero de ahí en 
adelanto, ó lo que es lo mismo, desde que se trata 
de ejecutar esa órden, empieza el guarda, y en uso 
de la mencionada autonomía, cierra el jardín 
cuando bien le parece, para evitarse molestias, 
sin cuidarse más del ayuntamiento que del gran 
turco. Corno se ve, el guarda en cuestión es todo 
un hombre de pelo en pecho; pero su conducta da 
raárgen á escenas y altercados que quisiéramos 
que no se reprodujeran. 

Dias pasados, sin ir más lejos, dispuso el au tó ­
nomo cerrar el jardín á las ocho de la noche, y 
dicho y hecho: se revistió de toda su fiereza, a'lzó 
la voz, y como esta no bastara, estiró las piernas 
dando á correr tras de los niños remisos en obede­
cerle; lo cual dió lugar á que uno de los mucha­
chos, no advirtiendo quo una de las salidas estaba 
ya cerrada con una soga, se hiciera con ella una 
herida en el cuello, al intentar huir dé las garras 
del feroz guardián. 

Ahora bien, ¿en qué quedamos? ¿Manda el guar­
da, ó manda el ayuntamiento? Porque si manda el 
ayuntamiento, merece el guarda que se le diga un 
recadito al oido; y si manda el guarda, debe irse 
el ayuntamiento a paseo donde no haya guardas 
que se lo prohiban. 

E l acreditado fotógrafo D. J . Mart i , cuya gale­
ría de la calle Mayor, 39, se ve todos los dian fa­
vorecida por una clientela numerosa, ha hecho 
aplicación de un nuevo procedimiento para obtener 
retratos-timbres. Son estos pequeñas y perfectas 
miniaturas, que preparadas convenientemente se 
coló an en lascarlas en vez del membrete, sustitu­
yendo la vera efigies de una persina á las iniciales 
ó al nombro que suelen adornar á las epístolas 

Las familias que tengan a largas distancias á a l ­
gunos de sus individuos queridos, los enamorados 
aunque co se encuentren tan lejos, y tantos otros 
que gusten darse a conocer por el medio sencillo 
de una carta, aprovecharán esté descubiimiento 
que pueden obtener por muy poco dinero 
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EL REINO.— Lunes 8 de Setiembre de Í M I . 

Los ayuntamientoa de Alicante van comprendiendo 
la necesidad de organizar bajo sólidas bases la 
cuardia rural que tanto y tan útiles servicios pres­
ta á los propietarios y cosecheros en los pueblos 
donde ya se halla establecida. Con ese obje tóse 
celebrará en Elda el 14 del corriente una gran re­
unión, bajo la presidencia de la corporación mum-
cioal á la cual están convocadas todas las perso­
nas á quienes puede interesar la realización de tan 
importante mejora. 

E l ayuntamiento de Oríbuela ha resuelto construir 
nn nuevo paseo en la puerta nueva, cuyo presu­
puesto plano y condiciones facultativas y econó­
micas 'han sido formados por el arquitecto provin­
cial. La cantidad fijada para llevar á efecto dicha 
mejora asciende á 35,968 rs.. y la subasta para 
la adjudicación de las obras se "verificará ante una 
comisión de aquella corporación, del 17 al 20 del 
corriente. 

Entre las muchas cosas que se dicen, es una que los 
plateros de Jaén van á mandar á Córdoba una co­
misión á ofrecerle á la Reina varias alhajas de un 
gran mérito, tanto por su trabajo artístico como 
por las piedras preciosas de que constan. 

La marina de guerra ofrecerá á SS. MM. en Cádiz 
un espléndido almuerzo que tendrá lugar en la 
fragata Villa de Madrid, cuyo buque estará al 
efecto decorado con exquisito gusto y magnifi­
cencia. 

Por los sitios que 8. M. tenga que transitar en el 
arsenal de la Carraca, se levantarán arcos de 
triunfo. 

Será probable que SS. M M . visiten el navio Rey 
Franc'sco de Asis, que se halla fondeado en el Caño 
de la Carraca, sirviendo de escuela de instrucción 
para la marinería. 

Un amigo nuestro nos ha hecho observar lo muy ne­
cesario que es, ahora que abundan las columnas 
urinarias, el que se coloque lo ménos una en la 
plazuela de las Capuchinas, pues con motivo de 
los aguadores y de las muchas personas que con­
curren de continuo á la fuente allí situada, todas 
BUS inmediaciones están convertidas en un mula­
dar, cuya inmundicia y fetidez incomoda á los 
t ranseúntes . 

Creemos que con colocarlas en todas las plazas 
y travesías de la córte se dará gusto al vecindario 
y se acallarán justas reclamaciones. 

Los alemanes tratan da arrebatar á los franceses el 
cetro ó el monopolio de la moda, y paradlo van á 
fundar nada menos que una univertidad de sastre-
r ía , en la que se dará la enseñanza elemental, su­
perior y facultativa del oficio, con toda su filoso­
fía y en su mayor perfección. Así se acordó en 
una solemne y numerosísima asamblea que la aso­
ciación de maestros sastres celebró en Heidelberg, 
en el gran ducado de Badén, en los dias 6 y 7 del 
corriente Agosto, y en la que se resolvió además 
dar entrada en la sociedad á los sastres de toda 
Europa, y que la misma llevase en adelante el t í ­
tulo de Asociación de modas europeas. 

Esperamos que no quedarán rezagados nuestros 
sastres en la marcha progresiva á que se les invi­
ta, y les aconsejamos que propongan la admisión 
de las modistas en la universidad de sastrería. 

Ya se ha publicado la nómina de las fincas que de -
ben expropiarse en el término de Pego para la 
construcción de las obras de la carretera que des­
de dicha villa conduce al confín de la provincia 
con dirección á Gandía. 

Tocante á lo que más de una vez hemos dicho acev -
ca de la necesaria colocación de para-rayos en to ­
dos los grandes edificios y aun en todos los pue­
blos, senos ha hecho presente por persona autori­
zada que los Sres. Rave, Arbós y Mestres hicie­
ron hace más de dos años un trabajo, que formó 
parte de un expediente, para colocar tres para-ra­
yos en la catedral de Barcelona. El l imo, cabildo 
¡o mandó al gobierno enteramente despachado, y 
esta es la hora en que no ha quedado resuelto to ­
davía . 

E l caballo que la diputación provincial de Córdoba 
ya á regalar al Príncipe de Asturias, dicen que es 
uno de los animales más hermosos que han nacido 
en aquella tierra, tan notable en la cria caballar. 

Dice un colega de Málaga recibido ayer: 
«Al fin llegó al tiburón su última hora; ante­

ayer, á puestas del sol, un barco pescador, de M i ­
guel Diaz, encontró el pez entre Fuengirola y Tor-
remolinos, y le arrojó un anzuelo con su corres­
pondiente carnada, que se t ragó al momento, pe­
ro rompiéndose aquel al tirar de él, fué necesario 
repetir la operación, lo cual se verificó con mayor 
felicidad, arrojándole otro anzuelo de cadena, mu­
cho más grande que el primero, con el cual se 
consiguió arrastrar al animal hasta el barco, t r i ­
pulado por seis hombres, los cuales, después de 
matarlo á fuerza de golpes de remo, consiguieron 
con no poco trabajo trasladarlo á bordo. 

El tiburón, pues, fué ayer expuesto al público 
en un almacén junto á la pescadería, donde acudió 
á verlo mucha gente; tendrá como tres varas de 
largo, y su peso será de unas 12 arrobas; se dice 
que es hembra, por lo que se cree que el macho 
andará aún por esos mares, lo cual debe hacer 
cautos á los bañistas nadadores, áfin de no expo­
nerse, por lo que pueda suceder. Es de presumir 
que los pescadores hayan sido agraciados con el 
premio ofrecido por la autoridad.» 

El regimiento infantería de San Fernando, que 
manda el brigadier Prat, y que se hallaba desta­
cado en este distrito, ha sido relevado, pasando á 
ocupar el cuartel de la Montaña del Príncipe Pió 
con el regimiento de infantería de Borbon, que de­
ja desocupado el cuartel de San Francisco. 

E l miércoles á las dos de la tarde, una furiosa man­
ga de agua, acompañada ds algunos rayos, descar­
gó sobre Paris. Una repentina oscuridad interrum ­
pió por algún tiempo los trabajos, siendo necesario 
hacer uso de la luz del gas. Las calles, principal­
mente las situadas en la dirección de Montmartre y 
Batignolles, se convirtieron en verdaderos torren­
tes, y aquellas personas á quienes sorprendió fuera 
de sus casas, se vieron arrastradas por la fuerza 
del viento. 

Se dice que sin duda alguna habrá que lamentar 
accidentes funestos. 

Parece que en los terrenos que ocupaba la antigua 
aduana del Salitre, que va á demolerse el mes 
próximo, se construirá un nuevo barrio con habi­
taciones económicas para las clases poco acomoda­
das. Este barrio tendrá comunicación con la esta­
ción de los ferro-carriles de Alicante y Zaragoza 
por medio do la calle que va á formarse en los so­
lares del hospital general que se sacarán muy 
pronto á subasta pública. 

Parece que la diputación provincial de Murcia, 
en sesión celebrada anteayer, acordó invertir un 
millón de reales, cuyo reparto se dice será el s i ­
guiente: 11,000 duros que se enviarán al ayunta­
miento de Cartpgena; 15,000 que se darán al de 
la capital; 9,000 que se repartirán cu 36 dotes 
de á 5,000 rs. cada uno, para otras tantas jóvenes 
pobres que lo merezcan, distribuyéndose estos en­
tre todos los partidos judiciales de la provincia á 
razón de cuatro por cada uno. El acto de la entre­
ga se espera que S. M . se digne honrarlo con su 
presidencia. El resto hasta el millón se reserva 
para lo demás que se proyecte hacer. 

Se dice que en el muelle de Cartagena, como l í ­
mite de la provincia por aquel punto, y en donde 
serán recibidas SS. MM. y AA. RR. por las auto­
ridades y representantes de la provincia, se cons­
truirá un lujoso arco triunfal con una inscripción 
que diga: «La provincia de Murcia á su Reina.» 

Asegúrase entre los circuios comerciales de esta pla­

za, que se trata de establecer en Alicante una so- ] 
ciedad de crédito, constituida bajo sólidas bases, 
que tenga por objeto dar impulso á todas las 
grandes obras de interés local, tales como las del 
puerto y otras análogas, concurriendo á las subas­
tas y encargándose de su ejecución. 

El pensamiento nos parece acertado, y celebra­
ríamos que no se quedase en proyecto como acon­
tece muy frecuentemente con todas las empresas 
de verdadero interés, cuya realización hace tanta 
falta, si hemos de aspirar á conquistar la vida y 
significación que justamente apetecemos. 

El ventrílocuo Sr. Bernot trabaja desde anteanoche 
en el café de Tetaan, calle de Bordadores. Las 
personas que le han oido dicen que es una notabi­
lidad per su verdadera imitación en cuanto ejecu­
ta. El dueño del café lo ha contratado por algu­
nos dias, y el público podrá oirle y disfrutar de un 
rato de distracción. Las horas que según parece 
trabajará son de siete y media á doce de la noche, 
en los intermedios de las piezas que toca en el 
piano la señorita Almiñana. 

Cónstanos que el ayuntamiento de Guillena, en se­
sión del dia 3 del actual, acordó que durante los 
dias de la permanencia de S. M. en Sevilla, se dis­
tribuyan á las familias pobres de la villa ía canti­
dad de 12,000 rs. vn. , encontrándose en la actua­
lidad el acuerdo á la aprobación del señor gober­
nador civil de la provincia. 

¡Ay, mamó, qué tagarninas—venden hoy los es­
tanqueros!—Pican cual guindillas finas—los mal­
ditos coraceros.—Por Dios, tabaco—vended me­
jor,—que de pimienta—no dé el sabor.—Que si se 
sigue—vendiendo igual,—juro ahora mismo—más 
no fumar.—Dar al asunto—poco valor,—siendo tan 
justa—la pretensión,—debe decirse—sin emoción.— 
Por Dios, gobierno,—ya es de razón—que aquesto 
arregles—sin dilación.—Y si estancada—la cosa 
está,—haz que mejore—su calidad. 

Dicen de León que ha llegado á aquella ciudad 
M . Huberto Debreusse, con objeto de fomentar los 
trabajos de aquel ferro-carril y subastar las obras 
de fabrica que se han de fijar en el trayecto de Sa-
hagun á dicha capital. Agregado á esto lo que d i ­
cen de Santander, que ha desembarcado en aquel 
puerto gran cantidad de materiales para el ferro­
carril de Palencia á Ponferrada, y según se dice 
del fijo y móvil desembarcado en Bilbao, hace 
creer que se piensa resarcir en gran manera el 
tiempo perdido, y que veremos la via terminada 
para el tiempo designado. 

Un periódico que con gran constancia se dedica á es­
cribir sobre todo lo que pueda rozarse con el desar­
rollo de los intereses comerciales, tanto terrestres 
como marítimos. La Tutelar, ha publicado úl t ima­
mente un notable artículo á propósito de los rápi ­
dos viajes que han hecho los vapores-correos de la 
empresa López y compañía, desde la península á 
la Habana y vicc-versa; y después de elogiar la 
prontitud con que tanto el viajero como la mer­
cancía logran trasportarse desde el uno al otro 
continente, acaba manifestando su justo deseo de 
que á empresa que tal servicio presta debe consi­
derársela, y no dejar caer sobre ella el rigorismo 
legal que hasta ahora ha sufrido. 

DE ESPECTACULOS. 
El conocido poeta cubano Sr. Vinageras, residente 

hoy en Madrid, está terminando una comedia en 
tres actos, original y en verso, titulada El vidrio de 
aumento, la cual, según noticias, consagra al tea­
tro del Príncipe. A no dudarlo, será digna de 
su bien cortada pluma. 

Ha regresado á Madrid, terminada la excursión ar­
tística que ha hecho á Santander y á la Coruña, 
el Sr. D. Julián Romea. También han llegado á 
Madrid su hermano D. Florencio y algunos otros 
artistas de los que pertenecen á su compañía dra­
mática. Parece que en breve se consagrará á los 
trabajos preliminares de la apertura del coliseo de 
Variedades, la cual, según tenemos entendido, no 
debe verificarse hasta el 10 de Octubre próximo. 

Se asegura que D. Julián Romea irá á Murcia 
con objeto de dar algunas funciones, inaugurando 
el teatro que se esta construyendo á toda prisa 
para cuando SS. M M . honren con su presencia 
aquella capital. 

También se considera muy probable que el mis­
mo inteligente actor trabaje en el teatro de Grana­
da dorante los meses de Marzo y Abri l del año 
próximo. 

Mañana por la noche llegará probablemente á esta 
córte el empresario del teatro Real, M . Bagier. 

Según noticias, las funciones del régio coliseo 
tendrán principio el 26 del corriente, si bien no se 
dice todavía con qué ópera. 

El abono se abrirá regularmente el 12 del 
actual. 

Por la empresa del teatro del Principe se ha pre­
sentado á la censura un drama en tres actos t i t u ­
lado El cartel. Los principales personajes del dra­
ma son Isabel la Católica y Hernán Pérez del Pu l ­
gar. También se ha presentado á la censura una 
zarzuela titulada Pobreza no es deshonra. 

SECCION DE VARIEDADES. 

Importancia del arte en general y la que se le dió en 
Grecia, en Roma y en la época del renacimiento. 

Es un error sumamente vulgar el creer que las 
artes liberales solo se deben considerar como un 
objeto de lujo ó de ostentación; al contrario, su 
cultivo y su prosperidad son indispensables en 
todo Estado bien organizado, para el desarrollo y 
progreso de la industria, del comercio y de todos 
los demás ramos, y hasta para U mejor educación 
de la juventud. ¡Tanta y tan grande es su impor­
tancia! En donde no hay artes no hay industria, y 
el comercio está atenido solamente á los productos 
naturales. Los salvajes, desde los hotentotes hasta 
los esquimales, como todo el mundo sabe, no t ie­
nen más vasijas que las que les proporcionan laa 
frutas de los cocoteros, ó las conchas de los mo­
luscos del mar, y algunos, ni más vestidos que los 
qne llevaron nuestros primeros padres, y su co­
mercio está limitado al cambio de los productos 
del país los unos por los otros. 

La industria y las artes mecánicas no pueden 
existir sin el auxilio del arte del dibujo, pues que 
este les da la forma, los tonos y los ornamentos de 
sus productos. Así es que en todas las naciones 
la forma, el color y los adornos do todo objeto do 
industria son mejores ó peores, más ó ménos agra­
dables, según el estado de las artes liberales en 
el país de donde proceden. 

Cuando las bellas artes no son atendidas cual 
merece su importancia, la industria languidece y 
nunca sus productos podrán competir con los de 
las épocas en que se tuvo en cuenta todo su va­
lor. Por eso si en la India y el Egipto no varia­
ron j amás los objetos de la industria, y se hicieron 
lo mismo mil años antes que mil años después, 
fué por las trabas que allí tuvo siempre el arte, 
y porque no comprendieron su importancia; y si 
la Grecia tuvo ebanistas que hicieran cofres como 
los de Cypeclin, y alfareros como los corintianos 
y los etruscos, que fabricaran vasos que después 

habían de ser la admiración del mundo, y telas de 
tan bellos colores y tan variados tonos y dibujos 
como las que producían Tiro y Siona, y el gran 
comercio que nos cuenta la historia, fué porque 
consideraron el arte y comprendieron su impor­
tancia. 

En donde no hay artes no hay verdadera c iv i ­
lización, y ni las ciencias progresan, ni la educa­
ción de la juventud es tan esmerada como debia 
serlo, pues le falta la gran influencia que las artes 
ejercen en ella, por medio de la educación de la 
vista. Por eso los magistrados de Siona, compren­
diendo que antes que la idea es el objeto, de don­
de dimana la sensación que contribuye á formarla, 
y que aquella no puede ser bella si no se aprecia 
bien la influencia de este, cuando trataron de res­
tablecer sus Estados, fué el arte una de las cosas 
que tuvieron más presentes, recordando sin duda 
los buenos resultados que anteriormente habia da­
do; y así como Solón ennobleció las artes del dibu-
jo , para que así cumplieran mejor su alta misión, 
ellos las elevaron á la primera de las artes libera­
les, y dispusieron que formaran parte de la edu­
cación de la juventud, obligándola á seguir su es­
tudio durante diez años. Y comprendieron bien: hi­
ja nuestra imaginación del mundo que nos rodea, 
mal podemos comprender la belleza sin tener edu­
cada la vista cea objetos bellos; y esto solo el arte 
puede hacerlo. 

Por otra parte, ¿cuánto no influyen los produc­
tos de las artes del dibujo en la educación de los 
pueblos? cosa que debe tener siempre en cuenta 
todo gobierno que se estime en algo. Cicerón decia: 
«si la sabiduría fuese visible y yo pudiera enseñar 
su imágeo á mi hijo, ¿qué amor tan grande no sen­
tina por ella?» Efectivamente, el objeto mismo ó su 
imágen verdadera causan más impresión que su 
descripción. El cadáver ensangrentado de César 
decia mejor «¡que han muerto al César!» que to­
da la elocuencia de ios mejores oradores; y solo al 
dibujo le es dado el hacer uvas como las de Seu-
xis, que engañaban hasta á los pájaros. 

Esto respecto á la importancia del arte en ge­
neral; que en cuanto á la que se le dió en la anti­
güedad y durante la época del renacimiento; el 
reglamento de Solón que mandaba que las leyes 
nuevas ó reformadas se fijasen en los pedestales de 
las estatuas de los grandes hombres; el ince­
sante anhelo de Pericles en llenar la Morea de 
monumentos artísticos para entusiasmar al pueblo, 
de cuyo entusiasmo llegó á hacer un arma polí­
tica para sostenerse en el poder; la disposición de 
los magistrados de Siona de que la juventud de la 
nobleza cursara el dibujo durante diez años; el que 
el gran Alejandro mirara con tanta predilección á 
Apeles; el que la ciudad de Rodas fuese respetada 
por Demetrio por no destruir el cuadro de Sálico 
de Piotógenes; el que en Alejandría iuesen tan 
bien recibidos por Tolomeo Soter de Filadelfia, 
coando la toma de Corinto, tantos artistas, y entre 
ellos Apeles; el que el cuerpo de este fuese des­
pués de su muerte metido en una caja de oro por 
los magistrados de Pérgamo, donde murió, según 
cuenta Solins, llamado el Mono de Plinio; el que 
Manasen, tirano de Elate, comprase un cuadro 
de Arístides en 85,000 francos; el que entre los 
griegos los artistas llegaran á ser tan considera 
dos como los que ejercían el sacerdocio, segnn 
diceDechazelle, y el que Roma importara con avi 
dez desmedida cuantas bellezas artísticas pudo 
haber á la mano, y celebrara con tanta pompa 
y magnificencia sus fiestas y triunfos, haciendo 
intervenir para ello las bellas artes; lo mismo que 
la predilección da Clemente V, Julio I I y León X 
hácia Giotto, Miguel Angel y Rafael; la gran pro 
teccion que á las artes dispensó Cosme de Medi­
éis, al que puede considerarse como la gran pa 
lauca del renacimiento del arte en Italia; la visita 
del altivo dux de Venecia á Pablo Veronés, y el 
entierro del riciano, al mismo tiempo que Cár-
los I de España cogiendo sos pinceles, Francis 
co I colmando de distinciones á Bsnvenuto, y llo­
rando desconsoladamente la muerte de Yincío, 
prueban más la mucha consideración é impor 
tancía que le dieron, que todo loque han dicho 
Cicerón, Cousin, Dechazelle, y que cuantas prue 
bas pudiéramos presentar. 

Por eso en esas naciones las artes, y con ellas 
la industria, el comercio, las letras y las ciencias 
llegaron á tan grande altura, que es aúa hoy la 
admiración del orbe. 

No dudamos que el señor ministro do Fomentó, 
hiiWáadoae, como dicen que se halla, muy bien dis­
puesto en pro del arte, leerá con detención lo qne 
vamos escribiendo con relación al dibujo. 

JOSÉ M . DOMSNECH. 

SECCION ECONÓMICA. 
CRÍTICA LIBRE-CAMBISTA 

En nuestro último art ículo, obedeciendo á 
preocupaciones adheridas al espíritu proteccionis­
ta, hablamos de los niños tratando de ellos como 
de seres humanos, apreciándolos, por lo tanto, 
como seres sensibles, inteligentes y libres, no con 
siderándolos, en fia, como cosas; pero forzoso es 
confesar que cuando tal hacíamos vejetábamos en 
un inconcebible error, de que podría sacarnos el 
número del Journoí des Economistes correspondien­
te al mes último , que teníamos á la vista, y que 
aún no habíamos acabado de leer. 

Entre lo que nos faltaba, era de notar un pre­
cioso compte rendu por Mlle. Clemencia Augusta 
Royer, á propósito de una obra que con el título 
de Carias softre Rusia ha publicado M . G. de Molí 
nari, director del Economiste Belge, tan líbre-cam 
bísta como el mismo Journal des Economistes y co­
mo Mlle. Clemencia. M . de Molinari pretende 
acabar con los hospicios ó casas de niños expósitos, 
y Mlle. Clemencia le sale al paso, y se opone á 
la abolición, explicando técnicamente este enojoso 
asunto de su sexo. 

No sabemos si tal debate nos causa indignación 
ó risa; pero nuestros lectores comprenderán la du­
da, con solo decirles que en él se sujeta á los prin­
cipios esírtcíoí de la economía política, á las leyes 
del trabajo, la producción de los seres humanos. Hé 
aquí una nueva industria. De hoy m á s , al padre, 
esa unidad que representa la multiplicación de to­
dos los nobles y elevados sentí alientos por todas 

las más puras afecciones, llamadle indusírtoí, ó de 1 
lo contrarío, para ser consecuentes, al alfarero 
decidle padre do sos barreños y pucheros, y al fa­
bricante de algodones, padre de sus cintas y per­
cales. Yed ya cómo vuestra camisa puede tener 
abuelo, lo mismo que vuestros hijos. 

Sublime adelanto, que despierta en nosotros nn 
sentimiento de gratitud inexplicable, tan intenso 
como el que advertimos cuando el zapatero nos 
hace unas botas que traen un bilí de indemnidad 
para los callos, gratitud que expresamos pagando 
con gusto los reales de su cuenta. Pero hoy, que 
no tenemos recursos, necesitamos proporcionár­
noslos, vendiendo al efecto algún mueble inútil de 
la casa: repasamos nuestros adentros, y de sobra 
solo encontramos al corazón, cesante, gracias á la 
nueva teoría; al corazón, que á pesar de esto se 
resiste á desprenderse del pecho. Luego es impo­
sible que lleguemos nunca á merecer el título de 
libro-cambistas. 

Y sin embargo, Mlle. Clemencia, dándonos en 
rostro, sigue gritando que el matrimonio, tal como 
está constituido, es un monopolio, al cual no todos 
pueden aspirar, y que en materia de costumbres, 
como de re%ion, y de cualquiera otra cosa, la 
mejor de las legislaciones es la de laisser /aire» 
íaisser passer; protestando, por ú l t i m o , que no 
comprende la lógica de los economistas liberales 
que se dicen malthusianos Se deduce, pues, que 
la mademoiselle libre-cambista , en punto á matri­
monios, es decidida partidaria de lo que sus com­
patriotas llaman mariage deJean des Vignes Mas 
cueste momento viene á interrumpir nuestras re­
flexiones un suceso inesperado. 

¡Carta del correo interior! La abrimos, y no tie­
ne firma; en ella so ven solo estas misteriosas pa­
labras:—i/u ya eso, proíecciom'sías.—¿Y qué es lo 
que viene? Toda una columna, cortada á tijera, de 
cierto periódico del domingo 31 de Agosto. Leamos 
lo que no esta tachado: ¡gacetilla sobre unas Car­
tas critico-poéticasl Pensamiento dominante: bur­
larse de una anacreóntica inserta en dichas cartas, 
por medio de notas, más ó túéaosacudas, repartidas 
entre los distintos versos de la composición, á cuyo 
trabajo precede un prólogo que se resume en 
las líneas que vamos á copiar: 

«Bueno será advertir ante todo, dice el prólogo, 
que el autor de las Cartas critico-poéticas, etc., po­
ne de ropa de pascua, por malos poetas, á Herré 
ra, á Rioja, á Fr. Luis de León, á Garcilaso, á 
Quintana á Espronceda, y á otros muchos.,.~ 
El Sr. D. M . S. P., prosigue, escribió la siguien 
te anacreóntica en recuerdo de su pequeño hijo',.. 
bajo la sombra de un olivo, no sin sentir agudos 
dolores, según sospechamos, dió de sí el señor 
D. M . S. P. en la Puebla de Hijar esta anacreón­
tica.» 

¿Y qué puede importar eso al proteccionismo? nos 
preguntamos cien y cien veces. Corremos á varias 
librerías en busca del libro, y no se nos da razón 
de él . Ardemos en curiosidad y no podemos satis< 
facerla. A l fin, el libro, que se reparte á varias re­
dacciones de periódicos, cae en nuestras manos 
Le hojeamos rápidamente, investigando las reía 
cienes que tiene con nuestra escuela, y el misterio 
se aclara. 

Con efecto, en sus primeras páginas el señor 
D. Miguel Sánchez Plazuelos, su autor, dice así 

«Yo considero á los ciegos por el clasicismo 
mismo que á los alópatas: el romanticismo es 
escuela de Hahneman, que viene á echar por tierra 
á Hipócrates. . . Lo mismo puede suceder con los 
proteccionistas y libre-cambistas. Los amigos de 
Pedro el Grande se pueden abrazar algún dia con 
los de Enrique Storch, cediendo cada cual de sus 
opiniones un poco.» 

¿Y qué? ¿Por eso se nos llama la atención sobre 
la crítica del libro? Pues, sépalo el anónimo, apre­
ciamos mucho al autor de las frases copiadas; pero 
no pensamos del mismo modo, y desde ahora de­
claramos que si no nos opondremos nunca á i n ­
novaciones racionales, en punto á principios, no 
cabe transacción con los amigos de Enrique Storch, 
aceptando la frase del Sr. Plazuelos, porque no 
cabe tampoco transacción entre la verdad y la 
mentira. 

No es esto solo: en las C.trlas critico-poéti­
cas, donde hay por cierto curiosísimas noticias, se 
leen también unas redondillas del licenciado Pe­
dro Arias Pérez, que lució su inventiva en el re i ­
nado de Felipe I I I , decuyas redondillas, en que se 
pinta á Madrid y sus moradores, clasificándoles 
por los nombres de las calles, debió llamar la aten­
ción del anónimo la saladísima que á continuación 
copiamos: 

«A.unque en distancia pequeña 
Para hospedar tantas gentes, 
Alberga á los maldicientes 
La plazuela de la Leña.» 

Sabido esto, no es difícil darse cuenta del pobre 
desahogo del anónimo: está por otra parte muy en 
su terreno remitiendo á 'os proteccionistas una ga­
cetilla que tiene por objeto burlarse de un padre que 
recuerda á su pequeño hijo', idea bien propia de los 
discípulos del Journal des Economistes, en que se 
considera á tos hijos como un producto industrial. 
¿No nos reiríamos nosotros de quien cantase en 
serio el recuerdo de sus cofeetas? 

Por lo demás, la crítica libre-cambista, que así 
deberemos llamar á la de la gacetilla en cuestión, 
ya que en son de befa se echa á la cara del protec­
cionismo, poco debe importar al Sr. Sánchez Pla­
zuelos. Nada, mejor dicho : en su libro no vemos 
que se ponga de ropa de pascua á Herrera ni á 
Rioja, á Fr. Luis de León ni á Garcilaso, á Quin­
tana ni á Espronceda; antes bien, se las cita como 
á maestros, aunque censurando defectos en que 
incurrieron. 

El entretenimiento de explicar la anacreóntica 
á medio de notas más ó ménos agudas, sistema con 
el que puede ponerse todo en ridículo, nada de­
be importar tampoco al autor de las Cartas. Ni el 
mismo Espronceda se ve libre de esta clase de aco­
metidas: aún recordamos la siguiente estrofa de su 
poesía i una estrena, comentada, como en las no­
tas se copia, por un amigo nuestro, que tal vez lo 
sea del anónimo : 

También como yo sufriste ( I ) , 
Y el crudo arpón del dolor 

¡Ay! probaste (2). 
Tal es la critica íi&re-camínsta, siempre la mis­

ma: tan oportuna en las letras como en la econo­
mía. Dispuesta á burlarse de un padre que se de» 
tiene ante el recuerdo de su pequeño hijo, no tiene 
sino elogios para aquello deque «la ganadería 
la som&ra del pastor, que todavía se destaca som-
fcria y melancólica en las ruinas de Babilonia, crutó 
sola por largo tiempo Jas áridas montañas y losin-
cultos valles de Castilla.»—-Del libre-cambio p©. 
demos, pues, decir como D, Quijote de su escude­
ro: «Tiene á veces unas simplicidades tan agudas 
que el pensar si es simple ó agudo, causa no peí 
qneñe contento. Tiene malicias que le condenan por 
bellaco, y descuidos que le confirman por bobo 
Duda de todo y créelo todo.» 

A. MBNENDEZ DE LVARGA. 

SECCION RELIGIOSA. 

¡Ah íucero!(l). Tú perdiste 
También tu puro fulgor (2), 

Y ttoraste (3); 

SANTO DB MAÑANA. Santa Síaria de la Cabeza. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 

Jesús Nazareno, donde prosigue la novena del D i ­
vino Redentor. Por la mañana habrá misa mayor, y 
por la tarde ejercicios. 

En la iglesia de San Isidro se celebrará solem­
nemente á Santa María de la Cabeza, predicando 
en la misa mayer D. Ambrosio de los Infantes. 

Se celebrará una función á la Virgen de la Mise­
ricordia en la parroquia de San Sebastian, siendo 
orador D. Basilio Sánchez Grande. 

Coatinúan las novenas.de Nuestra Señora en 
Monserrat, en San Pascual y en San Luis. 

Autorizará todos estos cultos la augusta presen­
cia de Jesús Sacramentado. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 6 deSeíiem&re de 1862. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 50 
15 c ; á plazo, 50-20 fin cor. ó á vol . 

Idem diferido, no publicado, 44-90 d. 
Deuda amortizable de segunda clase, no publi­

cado, 15-40 d. 
Deuda del personal, no publicado, 19-80 d. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abril 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi­
cado, 96-75. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 97 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 96 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., no 

publicado, 96 d. 
Idem de obras públicas da 1.° de Julio do 1858, 

no publicado, 96. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 109 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 93-55. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

2 lo. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma­

drid á Zaragoza y Aneante, no publicado, 2,015. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, i d . , 1,000 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem­
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por lOO^dem, 
10,300 d. 

Obligaciones de la compañía del ferro-carril do 
Córdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pam­
plona, id . , 1,625 d. 

Obligaciones de i d . i d . , i d . , 960. 
CAMBIOS. 

Londres á 90 dias fecha, 50. 
Paris á 8 dias vista, 5-23 p. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático).—A las ocho 
y media de la noche.—Sinfonía.—Galán de noche, 
zarzuela nueva en dos actos. —C/n rival del otro 
mundo.—zarzuela en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche.—.^íucio y amor, zarzuela nueva en dos 
actos.—£n tas astas deí toro. 

CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la no­
che.—Gran función en la que tomarán parte Icn 
principales artistas de la compañía . 

PSSTOS DE SÜSGaiCIOB. 
MADRID: Oficinas de este periódico, calle de 

Preciados, núm. 57, piso bajo; en lae libreiíafl ó i 
Bailly-Baillier*, calle del Pr ínc ipe , y Publioidaá, 
Pasage de Mathou. 

PROVINCIAS: En todas las ií orarías y administra­
ciones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier , 
—Manila, D . Manuel Ramírez.— Gran Canaria, 
D. Amaranto Martines de Escobar .—Fuer ío - f l tJO, 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRAKJERO : Parts, M r . Laffite Bullier y Com­
pañía, 20, rúa de la Banque.—Mr. Lejolivet, No-
tre Dama des Yic'-.oitea.—Lóndres, M r . Thomás, 
Catherine street.—Gi^rattar, D. Manuel R. Pitto. 
—Lisboa, Diario doa Pobres. 

OONDIGIOKES DB L A 9DSGBIGIOV* 

Mes. 

3 id. 

6 id. 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi-
siona-
dog. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli­
co ó l i ­
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi­
siona­

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

3 ps. 

6 

EX-
TRAM-
JEBO. 

60 ra. 

120 

(1) Conste que lo era; lo creemos bajo su pa­
labra de V. , Sr. Espronceda. 

(2) ¡Pues si perdió su (ut^or, ya no es lucero! 
¿Quiere V. que veamos si parece? 

(3) ¡Ahora salimos con esa! ¡También el tucero 
derramaba sus lagrimitas! Un perro del mismo 

nombre tiene una vecinita nuestra, que, según ell* 
cuenta, hace lo propio. ¡Animalitosü 

(1) Si V. no sufiió más cjue el lucero, el dolor 
no habrá sido grande; y así, nos sentimos dispues­
tos á acompañar á uno y á otro en el sentimiento. 

(2) Y si crudo no le supo bien, ¿para qué no 
le poso guisado? ¿Quién mete á los poetas, sabien­
do tan poco de cocina, á andar en meriendas con 
las estrellas? fié ahí las tristes consecuencias que 
traen á los inexpertos los amores de tejas arriba. 

Editor responsable: D. MANDEL MARTÍNEZ. 
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